
  
    
  


  
     


    UN VAIVÉN SIN TIEMPO


    (Erina Alcalá)


     


     

  


  
    Copyright © 2022 Erina Alcalá


    Todos los derechos reservados.

  


  
     


    Algún día llegaré a esa ciudad.


    Un día, me iré de aquí.


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    El día era lluvioso, y eso era raro en Cádiz. En el cementerio no había mucha gente, un puñado si acaso, los vecinos de Lucía, la madre de Olga, que había muerto de un cáncer de colon. Después de luchar durante cinco años.


    Estaba también la mejor amiga de Olga, Mari Paz, que había estudiado con ella enfermería en la universidad, y eran vecinas y amigas desde pequeñas. Se contaban todo, y ahora la consolaba, pero el padrastro de Olga, José Miguel, con el que su madre tuvo la desafortunada dicha de casarse. Un viajante médico. Un tipejo de tres al cuarto. Con lo bien que estaban ellas solas, diez años antes.


    Y hasta ese momento era feliz con su madre en su casa, y su padrastro se fue a vivir con ellas, un tipo divorciado que jamás trató bien a su madre y que a ella la miraba de una forma de obseso sexual que lo le gustaba un pelo. Y ella siempre se retiraba de él.


    Y ahora no iba a vivir con su madre, tampoco podía echarlo de su casa, que le pertenecía, porque su madre fue tan tonta de hacer una escritura nueva y ponerla a nombre de los dos, a cambio de que ella dejara de trabajar y solo fuese él, el que trabajara. La quería en casa.


    En la universidad, le pagó poco, porque siempre tuvo beca. Y ahora sabía que no podía quedarse un día. Ni una sola noche en esa casa, que tenía que huir, lejos. 


    Dormiría con Mari Paz en su casa. Le daría alguna excusa y cuando saliera dos o tres días de viaje como solía hacer, se iría, aunque fuese al otro lado del mundo.


    Tuvo la suerte de que su madre le hizo una cartilla con el seguro de vida de su padre, pero la pobre al dejar de trabajar no pudo ahorrarle más. No era una gran cantidad, unos 10.000 euros, pero lo suficiente para irse lejos.


    El entierro terminó y ella dejó una rosa encima de la caja donde perdió a su madre para siempre.


    -Vamos a casa cariño,- dijo el padrastro.


    -No. Voy a quedarme unas noches con Mari Paz, -dijo delante de la madre de Olga.


    -Déjala José Miguel, ha sufrido mucho… -y ese hombre tuvo que dar su brazo a torcer a regañadientes.


    -Mañana salgo de viaje a Málaga. 


    -Pues con más razón, las niñas estarán juntas. Además, quieren buscar trabajo.


    -¿Trabajo dónde?- dio el tipo.


    -Han estudiado hombre, enfermería.


    -La necesito en casa.


    -Pero hombre, si han estudiado…


    -Ya veremos a mi vuelta, de momento no busques nada.


    Y la madre de Mari Paz, se quedó con la boca abierta.


    Por la noche le contó su historia a la madre de Mari Paz.


    -¡Ay, Dios mío!, mi niña, tienes que irte.


    -Lo sé, tengo pasaporte hecho y una cuenta que me dejó mi madre del seguro de mi padre. Me voy a América. He pedido una tarjeta, me lo dijo mi madre, que me fuese lejos, lo más que pudiera, ella se dio cuenta al final.


    -Y ¿dónde piensas ir?


    -A Nueva York y de ahí a Montana.


    -¿A Montana? ¿eso dónde está?


    -Más lejos que Nueva York.


    -Y ¿tendrás con ese dinero?


    -Sí, iré a algún pueblecito del interior y buscaré trabajo.


    -Pero ¿te convalidarán el título?


    -Si hago un curso sí, puedo hacerlo online. Se lo pregunté al director de la universidad.


    -¡Dios mío! y ¿cuándo te vas?


    -Esta tarde.


    -¿Tienes que hacer la maleta?


    -Sí.


    -Pues venga, vamos y te ayudamos- le dijo Luisa, la madre de Mari Paz.


    -¿Y coges el tren hasta Málaga?, allí está.


    -No, me voy por Sevilla… salgo esta noche.


    -Pero ¿sabes dónde vas?


    -Sí, de ahí a Montana, a Helena, que es la capital y tengo un par de pueblos del interior que ya veré.


    -Hija, el dinero no te va a dar, todo debe ser muy caro allí.


    -Tendré para unos mees y buscaré trabajo.


    -¿Qué tren coges?


    -El de las cuatro.


    -Comes en casa y te llevo a la estación.


    -Gracias, os quiero, os voy a echar de menos.


    -Y ¿qué le decimos?


    -Que te fuiste a casa. No sabemos nada más.


    Preparó una maleta y un bolso dónde llevaba el pc, los títulos, y sus documentos. Cogió algunas fotos de su madre con ella y cerraron la puerta. Dejó la llave dentro.


    Comió en casa de la madre de Olga y ésta la llevó a la estación del tren. Y de allí tomó un autobús para el aeropuerto.


    A las 9 de la noche salía con rumbo Nueva York.


    Nunca desde que murió su madre había respirado tranquila. También pasó parte del viaje llorando. Dejaba atrás su Cádiz, su vida, sus padres muertos. Sus tíos y abuelos que no sabían nada ni lo sabrían. Su vida estaba por encima de todo. 


    Todo esto se lo aconsejó la trabajadora social del centro de salud al que pertenecía que le contó la historia porque los nervios iban cada vez a más.


    Pero también le esperaba una nueva vida, no tenía miedo a trabajar en lo que fuese. Y lo haría.


    Llegó a Nueva York de día y a las once tenía vuelo a Helena, la capital de Montana.


    Facturó de nuevo en ese gran aeropuerto y se quedó cerca de la puerta de embarque. Desayunó y a las once tomó el otro vuelo destino a Helena. Ocho horas y media de vuelo. Tendría que quedarse en un hotel y salir para Polson en tren o autobús al día siguiente.


    Polson era el lugar que había elegido para vivir, tenía 5000 habitantes, pero si había algún pueblo pequeño cerca, allí iría, ya preguntaría.


    Cerca de cinco horas tardaba hasta Polson en autobús, porque paraba en casi todos los pueblos por los que pasaba.


    Así que, al llegar a Helena, tomó un autobús, que la dejó en un hotel cerca de la estación de autobuses.


    Era demasiado tarde y pidió que le subieran algo de comer.


    Por la mañana siguiente, salió a desayunar y a la estación a preguntar por el horario de autobuses a Polson y tuvo que salir corriendo al hotel, quedaban tres cuartos de hora para salir, recogió, se lavó los dientes y pagó en el hotel y fue corriendo justo a tiempo de salir para Polson.


    ¡Ay, Dios!, estaba derrotada. Le preguntó al conductor, y le dijo que Polson era la última parada, que no se preocupara.


    Así podía dormir un poco si la dejaban.


    Y pudo, pudo cerrar los ojos, no estaba para mirar paisajes, tenía un sueño que no se tenía en pie. Gracias que no tenía que estar pendiente del horario, el coche pararía y fin del trayecto.


    Paró a mitad del camino media hora, y se despejó, salió al baño compró un bocadillo y un café y se lo comió fuera, luego entró de nuevo y de echó hasta que salió el autobús, en su último trayecto.


    Por fin llegó a su destino. Le dolía todo el cuerpo, pero el pueblo era precioso, tenía un lago, pero necesitaba dormir. Dormir un día entero y el conductor le dijo que si seguía un km. andando a la salida bordeando el lago había un motel, que era lo más barato, estaba muy bien y era silencioso.


    Y aunque no le apetecía andar un km. Más, cargó la maleta y el maletín y cuando llegó ya se caía.


    Pidió una habitación y con las pocas fuerzas que le quedaban se duchó y se puso el pijama y se acostó.


    Cuando despertó eran las diez de la mañana del día siguiente.


    ¡Dios mío! había dormido un montón de horas, y tenía hambre.


    Tuvo que volver al pueblo y encontrar una cafetería y comer.


    Se defendía en inglés bastante bien, y preguntó por un cartel que había en la puerta, se necesitaba camarera.


    -¡Hola


    -¿Cariño!, me llamo Victoria-le dijo una mujer joven. ¿Vas a desayunar?


    -Sí, claro.


    -¿Eres extranjera? 


    -Sí de España y necesito trabajo de lo que sea. Al menos durante un año o así.


    -Bueno, ese cartel es de mi hermano, tiene una cafetería en la parte alta, a unos cinco km. no sé si te interesará, ¿tienes coche?


    -No.


    -Bueno, puedes comprar algo barato de segunda mano aquí al lado. Dile que vas de mi parte.


    -¿Y es verdad que tiene casa?


    -Sí, tiene un apartamento arriba donde tendrás que quedarte. Él vuelve al pueblo. Pero esto es muy tranquilo.


    -¿Y por qué está la cafetería arriba?


    -Porque van muchos excursionistas, turistas, tiene trabajo, una cocinera y necesita otra camarera, espera que lo llame si te interesa.


    -Vale sí, me interesa gracias.


    -Tendría un sitio para vivir, además.


    -Es tuyo, tienes dos horas para llegar.


    -Suficiente para comer, coger las maletas del motel y comprarme el coche.


    Y miró su móvil. Se había gastado casi 2000 dólares. 


    A ver lo que podía costarle un coche o camioneta…


    Se despidió de Victoria y se fue directa a la gasolinera donde vendían los coches, le dijo que iba de parte de Victoria.


    -Esa mujer me va a arruinar y ella se reía.


    -¿Para ti?


    -Sí, voy a la salida. A la cafetería de Logan Travis.


    -¡Ah! pues necesitas esto.


    -Pero está casi nueva…


    -Y pocos kilómetros.


    -Es una camioneta pequeña.


    -Sí, en la montaña te va a hacer falta, ahí llevas un regalo.


    -¿Qué es?


    -Cadenas guapa, para cuando empiece la nieve, lleva de todo, hasta un navegador.


    -Lo que me interesa es el precio.


    -2500 dólares.


    -2300.


    -Sabes regatear. Anda 2300, al contado.


    -Muy bien.


    -Toma los documentos ¿tienes tu carnet?


    - Sí, claro.


    Y ella se montó en la camioneta, era automática. Una pasada. Y recogió sus cosas, pagó el motel y se dirigió a la cafetería Travis a cinco kilómetros.


    Llegó pronto. Desde lo alto se veía el lago y el pueblo precioso. Sabía que no podía trabajar en otra cosa, hasta hacer el curso convalidatorio para trabajar de enfermera, así que estudiaría en las horas libres y tendría que apuntarse y ver qué le costaba.


    -Llegó a la explanada de la cafetería, era bonita, de madera como de montaña.


    Y miró hacia arriba.


    Había una puerta al lado. Seguro que sería la subida al apartamento. Al menos era independiente de la cafetería.


    En el motel se había arreglado, se había hecho una cola alta, sus zapatillas blancas vaqueros, un jersey y un chaquetón, pues iba haciendo frio allí y se pintó un poco.


    Entró en la cafetería.


    Y miró hacia la barra.


    Tras ella, el tío más alto y guapo que había visto en su vida. Un cuerpo de infarto, moreno con el pelo algo tieso y unos ojos verdes alargados y claros, como un lago. La miró de soslayo.


    Y ella que no pasaba del metro sesenta se acercó a la barra.


    Había unas cuantas mesas ocupadas. La cafetería era grande y preciosamente decorada,


    estilo vintage que le encantó.


    -¡Hola!


    -¡Hola! ¿Qué desea?


    -Soy Olga, su hermana lo ha llamado -y la miró de arriba abajo.


    -¿Eres extranjera?


    -Española, pero me defiendo bien en inglés.


    -¿Experiencia?


    - En veranos, de la universidad, trabajaba en una cafetería.


    -Está bien, te explico. La cocinera es Lily.


    -Hola guapa, -le dijo -Bienvenida.


    -Evelyn.


    -¡Hola Evelyn!, -soy Olga.


    -Encantada.- le sonrió.


    Evelyn era una chica guapa, al menos diez centímetros más alta que ella, de pelo castaño claro y ojos azules. Algo mayor que ella, pero se veía activa y simpática. 


    -Evelyn y tú serviréis las mesas. Y Yo me encargo de las comandas y las bebidas los cobros. Si hay mucha gente echo una mano, e igual estoy en el despacho.


    -Vale.


    -Vale -y le dio la mano que no se la había dado hasta ese momento.


    -Bienvenida Olga, espero que estés bien con nosotros.


    Y ella sintió una gran mano apretándole la suya.


    -Me ha dicho mi hermana que no tienes donde vivir.


    -No, no tengo, apenas llegué ayer al pueblo.


    -Chicas esperadme.


    -Vale jefe.


    Cogió un llavero con seis llaves.


    -Ven conmigo- le dijo.


    Y salieron a la calle. Logan miró su camioneta.


    -¿Es tuya?


    -La acabo de comprar al lado de la cafetería de tu hermana.


    -¿Maletas?


    -En la camioneta.


    Y le ayudó con ellas.


    -Yo puedo Logan.


    -Bueno, no pasa nada.


    Se cercó a la puerta anexa y la abrió. Abrió tres cerraduras.


    -¿Tres?


    -Sí, tres abajo y tres arriba.


    -Arriba y tienen que estar cerradas sobre todo por la noche.


    -¿Corro peligro?


    -No, es por seguridad, tengo alarmas, pero si oyes algún ruido extraño, te daré mi móvil, toma y dame el tuyo, aunque ahora cuando bajemos lo necesito para el contrato en el despacho. Pero así ya te tengo en el móvil.


    -¡Vale!


    Abrió la parte de arriba y entraron.


    -Esto es lo que hay. Tiene polvo.


    -Lo limpiaré.


    -Tendrás que hacer algo más que eso.


    -No me importa.


    -Hace meses que no subo.


    -Lavare todo.


    -En la cocina, una barra con dos taburetes, una mesa y dos sillas. Dos sofás. Unas estanterías y calefacción. De gas, luz y agua, que corren de tu cuenta. No te voy a cobrar alquiler, solo los suministros.


    -Gracias.


    -El dormitorio, no es grande, tiene un armario y está completo, y baño, no tiene bañera. 


    -No importa.


    -Y este cuartito es de plancha, para meter la lavadora y secadora, en columna y la limpieza. No hay más.


    -Con esto tengo.


    -Tú miras, y si te hace falta algo, ya sabes, toma las llaves, la vivienda es gratis, así me la cuidas. Prohibido traer hombres. Si necesitas, está el motel y hoteles.


    -Gracias. No meteré a nadie.


    -No tiene nada, solo los utensilios necesarios, en la cocina , y demás. Tendrás que hacer una compra, para eso tienes el día de hoy, mañana es fin de semana y tenemos mucho trabajo.


    -Bien.


    -El sueldo lo pago por semana, así como las propinas, se meten en el bote grande de cristal que hay en la barra y se reparten entre las tres a la semana.


    -Me parece bien.


    -El horario es de 7 de la mañana a 4 de la tarde. Lo siento, sé que son muchas horas, pero pago 15 dólares la hora. Necesitas un seguro de Salud, bajas al pueblo y te lo sacas. No trabajamos los lunes, es el único día de descanso. Y aprovecho para traer una empresa a limpiar.


    -Bien, dijo ella haciendo cuentas mentalmente. Podía sacar 135 dólares al día. Una pasada. Con propinas podía ganas 850 dólares a la semana. Era un buen sueldo, claro que tendría que trabajar bien.


    Bajaron y ella llevo sus llaves el bolso, sus documentos y las llaves de la camioneta.


    -Ven por aquí.


    -La acompañó a su despacho, no demasiado grande, pero completo de todo, Le hizo un contrato y firmó.


    -Vete a comprar lo que te haga falta, toma, en esta tienda te compras tes uniformes, y las zapatillas, ya saben qué necesito, también va de tu cuenta. Y siempre limpios e impecables. Bien, necesito una copia del seguro de salud.


    -Te lo traigo.


    -Estupendo.


    -Gracias, voy al pueblo a hacer todo eso.


    Comió en el pueblo y cuando subió con las compras, los uniformes y el seguro, había gastado otros 2000 dólares, había comprado una mesa de estudio y una silla giratoria, y materiales de estudio, le habían configurado el móvil una impresora, comida y limpieza y, algunos objetos de decoración y unas plantas, y algunas cosas más. Mantitas, cojines… y ya pediría los libros y se enteraría de la convalidación.


    Lo primero que hizo fue llevarle a Logan la copia del seguro de salud,


    Y éste la miró.


    -¿Necesitas ayuda para subir la compra?


    Era tan formal…


    -No, creo que puedo sola.


    -Venga, te ayudo.


    -Mujer ¿puedes con esa mesa?


    -Poco a poco.


    -¿Para qué la necesitas?


    -Voy a hacer un curso de convalidación que necesito.


    -¿Para qué?


    -Soy enfermera y para ejercer aquí, me hace falta, dura un año y puedo hacerlo online.


    -¡Vaya! ¿ Y por qué no te has quedado en España?


    -Es una larga historia.


    -No quiero problemas, Olga.


    -No es nada de eso. No he robado ni he hecho nada en mi vida.


    -Te creo. Algún día me lo contarás.


    Y en diez minutos, él le había ayudado con todo.


    -Te dejo. Tenemos la cena.


    -Vale gracias.


    -Baja y cierra.


    -Voy -y cerró, pero empezó limpiando todo, era pequeño el apartamento, quitando mantas y sábanas y poniendo lavadoras.


    Tenía que dejarlo todo listo. 


    Y así lo dejó reluciente en cuatro horas. Ya se habían ido y cerrado y ella bajó fregando las escaleras, y la puerta, hasta barrio un poco ya casi de noche un trozo de la explanada de su puerta y puso un felpudo en la entrada.


    Otro cuando se secó a la entrada y otro a la entrada de la parte de arriba.


    Cerró bien y las ventanas, colocó toda la ropa de las secadoras. Hizo la cama, colocó cortinas y comida...


    Su ropa, la mesa de estudio, la puso al lado de la ventana con vistas al lago. Tenía estanterías de madera al lado de la tele, esas le servirían para los libros y materiales…


    Cuando acabó, estaba molida, pero todo lo tenía colocado y brillante. Planchó los uniformes y alguna ropa, se dio una dicha y se hizo una tortilla.


    Había comprado unos cojines y mantitas para la cama y los sofás. Y miró alrededor. Algo que era suyo. Con poco dinero y bonito, las plantas y cuatro objetos y dos o tres láminas para la pared…


    Estaba todo tan bonito… Y las vistas… con esas ventanas relucientes, al lago…


    Pero a ella le dolían todos los huesos y se fue a la cama, puso el móvil y preparó uno de los uniformes.


    Era feliz, estaba cansada, pero feliz, el paisaje era maravilloso. No tenía miedo de estar arriba sola, para nada, sentía una cierta calma y paz. No quería ni ver cómo estaba su padrastro cundo se enteró… buscaría cielo y tierra, pero allí no iba a encontrarla.


    Y así se quedó dormida.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    A la mañana siguiente, se levantó, desayunó y con su uniforme y las llaves y el móvil en el bolsillo, bajó a la cafetería.


    Estaban abriendo y les dio los buenos días a todos.


    -¡Hola Olga!, ahora te vas a poner las mesas con Evelyn que te diga cómo y os las repartís, si no hay problema, - dijo Logan. 


    -Tú Evelyn las de la derecha y tú Olga, las de la izquierda. Yo me encargo de la barra y Lily la cocina.


    Y así ella, ese día aprendió cómo se trabajaba en esa cafetería. 


    Tuvo que darse prisa con las comandas, pero lo hacía bien y trabajó como una mula.


    Todos le preguntaban a Logan por la chica guapa.


    -Tú sí que sabes Logan, vaya dos chicas te has apañado.


    Y Evelyn miraba a Olga y se reía.


    La gente era agradable y los chicos que hacían senderismo eran jóvenes y las miraban.


    Todo el mundo era respetuoso. Con el paso de la semana se dio cuenta de que subían clientes fijos a desayunar allí. Y empezó a conocerlos. Y a tener confianza con ellos.


    Logan la miraba de lejos y le gustaba cómo trataba a los clientes, siempre con una sonrisa amable, era agradable y no coqueteaba. Trabajaba como le gustaba a él, como Evelyn y el resto.


    De momento no se había arrepentido de haberla contratado. Y el domingo tendría una excusa para ir a ver su apartamento cómo lo tenía.


    Esa semana, Olga llamó a la universidad, tenía que matricularse online, pagar el curso en tres veces, comprar los libros que se los enviarían, y todo lo necesario en una página web que tuvo que abrirse para ir haciendo ejercicios y mandarlos, los temas y todo lo referente a ello.


    Recibiría los libros la semana siguiente y ya estaba matriculada y había pagado el primer plazo y se dio una semana de descanso hasta la llegada de los libros para empezar un par de horas al día, tras el trabajo. También quería salir a correr, al menos una hora, para desentumecer las piernas de estar todo el día de pie.


    Al final del domingo, estaban cerrando y ellas se llevaban la comida que había hecha para no desperdiciarla.


    -Venga -cerró la puerta cuando todas se fueron, llévate esta, Olga.


    -Pero si tengo comida, además los lunes, bajo al pueblo, me doy una vuelta y me traigo.


    -No la vamos a tirar, y quiero ver cómo has dejado mi apartamento.


    -Si es por eso… sube.


    -Has puesto felpudos.


    -Sí, me gustan, así se ensucia menos.


    -Y tienes dos más.


    -Sí. Rio ella.


    -Estaba todo reluciente, ya se notaba en la puerta que daba a la calle.


    Limpiaría los lunes después de correr un rato, se duchaba y se iba al pueblo, paseaba comía fuera, hacía sus compras y se subía después del café. Se echaba una buena siesta y miraba su curso.


    -¡Qué bonito Olga! Es otro


    -Sí, me gusta que esté todo en orden y limpio. Puedes cobrarme si quieres.


    -No pienso, cuando doy una palabra no cambio de opinión.


    -Bueno…


    -¿Comemos esto?


    -Si quieres pongo la mesa.


    -Venga, te ayudo.


    Y pusieron las bandejas en la mesa y ella puso los cubiertos, las servilletas…


    -¿Cerveza?


    -Sí, gracias. 


    Y puso dos cervezas.


    Mientras comían… Logan le pregunto:


    -¿Cuál es tu historia Olga? ¿Por qué has venido tan lejos?


    -¿Quieres saberla?


    -Necesito saberla.


    -Mi historia es muy sencilla, Logan. Vivía en Cádiz, pero eso ya lo sabes, está en el contrato.


    -Sí, he mirado dónde está, y qué tiene de actividades, carnavales, y he leído lo referente a la ciudad.


    -¿En serio?


    -Sí. Es bonita.


    -Gracias.


    -Mi padre murió cuando era joven. Y nos quedamos solas mi madre y yo. Hasta que ese hombre entró en nuestras vidas cuando yo tenía 10 años y a los 12 no me gustaba cómo me miraba. Ya sabes.


    -¡Joder!


    -Sí, hizo que mi madre pusiera la casa a nombre suyo la mitad, cuando era nuestra al morir mi padre, con su seguro quedó pagada. Y el seguro del trabajo, lo guardo mi madre en una cuenta para mi sola, que él no supo. 


    -Con la que te viniste- imaginó él.


    -Si, exacto. Hice enfermería en la universidad, era un tacaño, hizo que mi madre dejase de trabajar para tenerla amarrada y no quería que yo estudiase, pero lo hice con becas.


    -¿A qué se dedicaba?


    -Era visitador médico, y sigue siéndolo. A veces está dos o tres noches fuera. Y mi madre enfermó, cinco años aguanto con un cáncer de colon. Esa noche y antes, ya mi madre supo quién era y me dijo que me fuese cuando ella muriese,


    -Si ¿Y la mitad de tu casa?


    -Me daba igual no quería volver. Al día siguiente de la muerte de mi madre, viajaba, a por tres días y aproveché con mi mejor amiga y su madre, que eran vecinas mías para hacer la maleta y venirme. No iba a estar en su casa, pretendía tener otra mujer, que no trabajara.


    -Sé qué pretendía.


    -Nadie sabe dónde estoy, ni siquiera mi amiga y su madre y no las llamo.


    -No las llames. Olga.


    -No creo que me busque tan lejos, no tiene casi dinero.


    -Has hecho bien.


    Gracias.


    -Además, eres joven.


    -Bueno 23 años, en unos meses 24. Y tú, ¿qué has hecho, no estudiaste?


    -No, no lo hice, solo hasta el instituto. Mis padres tenían dos cafeterías. Murieron en un accidente de avión.


    -Vaya lo siento.


    -No pasa nada, yo tenía 18 años y mi hermana Victoria fue como una madre para mí. Nos quedamos la casa familiar y las cafeterías las repartimos, yo quise esta de arriba para que ella no tuviese que ir y venir. Luego ella se casó y me compró mi parte de la casa, y modernicé esto e hice el apartamento para vivir. 


    Y no te quedaste.


    -Un amigo mío se iba a Nueva York, y tenía una casa preciosa al lado del lago, con un embarcadero y un pequeño barco y se lo compré.


    -¿En serio?


    -¿Vives y tienes un barco?- y él sonrió.


    -Si, por eso dejé el apartamento. Me queda un año para que sea mía.


    -Podías cobrarme por el apartamento.


    -No pienso hacerlo. Ya te lo he dicho.


    -Es una casa preciosa, de dos plantas un día te invitaré a verla.


    -Vale, si no tienes novia o mujer y no se enfada…


    -No tengo nada de eso -dijo riéndose.


    -Bueno, entonces sí.


    -Y tú, ¿dejaste a alguien allí?


    -A mi madre, tuve que cuidarla cinco años, perdía algunas clases de la universidad para cuidarle e ir al hospital. Mi padrastro ni quería meterle una mujer, mi vecina y mi amiga, eran las que nos ayudaban. Les debo la vida, no quería ni que me sacara el carnet de conducir, pero mi madre quiso y compró un coche.


    -Siempre hay buenas personas.


    -Sí. Y malas. Así que puedes quedarte tranquilo, nadie me persigue por haber hecho algo imprudente.-tomó café.


    -¿Estás bien arriba?


    -Muy bien, esto es tan tranquilo y voy a correr un rato y luego me pongo al curso. ¿No piensas salir ningún fin de semana?


    -Bueno, me enterare el lunes donde puedo salir al menos el sábado o el viernes, un día a la semana.


    Él se levantó, tomó un folio y le anotó un par de sitios.


    -Son los mejores , baile, música, copas. Y si quieres cenar hay cafeterías, esto es el centro.


    -Lo vere mañana que voy a comprar.


    -Bueno, te dejo, voy a darme una ducha y a disfrutar de mis vistas.


    -Trabajas bien, y esta semana habéis tenido propinas, intenta ingresar el lunes si bajas, no tengas aquí mucho dinero.


    -No, suelo pagar con tarjeta, tengo lo imprescindible.


    -Eso está bien. ¡Buenas noches, Olga! Me voy ya.


    -¡Buenas noches!, Logan, bajo a cerrar.


    Y bajó con él a cerrar.


    Y se quedó echada en la puerta en cuanto la cerró.


    ¡Dios que hombre más bueno!, más educado, y eso que no había estudiado, pero era tan guapo, tenía esos ojos de gato alargados y ese cuerpo de infarto. Sus maneras, elegantes.


    ¿Por qué no tendría novia?, seguro que habría tenido chicas, un hombre así las había tenido con total seguridad.


    Quitó la mesa, recogió y se dio una buena ducha.


    El lunes puso una colada con toda la ropa mientras salió a correr. A la vuelta limpio el apartamento, colocó la ropa y una buena ducha, y se fue al pueblo.


    Iba a pasear primero, a dar un paseo al lado del lago, comer y hacer unas compras. También debía llamar a Mari Paz para saber cómo iban las cosas por Cádiz y cómo estaba su padrastro de enfadado.


    -¡Hola Mari Paz?


    -¡Hola guapa! Creí que te habías olvidado, venga cuéntame.


    -La llamada de WhatsApp era más barata. 


    Y Olga le contó el trabajo, su apartamento, la suerte que había tenido y que ya estaba haciendo el curso de convalidación.


    -Espero que esta semana me lleguen los libros, aunque online viene algo no es lo mismo.


    -¿Y tu jefe, está bueno?


    -Más que eso, pero es serio y tiene 30 años, es mayor que yo.


    -A mí, me gustan mayores.


    -¡Qué tonta!, ¿cómo está tu madre?


    -Muy bien, contenta de que no estés aquí, aunque te echa de menos.


    -¿Y mi padrastro?


    -Buff, se puso hecho un energúmeno. Pero dijo que no te necesitaba, que eras una niñata, que gastabas mucho, etc. El caso es que creo que tiene una mujer en la casa.


    -¿De mi madre?, ¿a la semana de muerta?


    -Sí, mi madre dice que han venido unos pintores y han metido muebles nuevos.


    -Si tiene una mujer, la tenía de antes.


    -Pues claro, tonta, va a aguantar cinco años con tu madre enferma…


    -Es la mitad de mi casa.


    -Olvídate de eso. 


    -Sí, eso seguro.


    -Al menos si tiene una mujer…


    -Es una jovencita, de 30 años si llega.


    -¡No me lo puedo creer!


    -Pues créelo.


    -Mejor, que le vaya bien. ¿Y tú? ¿Qué tal?, ¿Has encontrado trabajo? 


    -Tengo mañana una entrevista y el jueves otra.


    -¿En el hospital?


    -No, qué más quisiera, para eso oposiciones, ya lo sabes.


    -Es verdad.


    -Una es en una clínica dental, otra ginecológica.


    -Bueno, algo es algo, puedes prepararte oposiciones.


    -Eso pienso hacer.


    -Bueno, te llamaré le mes que viene y si encuentras trabajo, mándame un WhatsApp.


    -Vale cuídate y lígate a ese hombre tan bueno.


    -Eso va a ser más complicado, dijo entrando una cafetería a comer.


    Mientras cerraba el móvil y lo guardaba en el bolso, chocó con alguien que salía de la cafetería. 


    -¡Ay, perdone!, tropezando con... Logan.


    -Logan, perdona, venía hablando con mi amiga.


    -¿De España?


    -Sí.


    -¿Ya has hecho la compra?


    -No, primero me he dado un paseo, voy a comer algo y luego haré la compra, no es mucho, esta semana. Y como comemos en la cafetería al mediodía…


    -No he comido, te invito a comer en casa.


    -¿En tu casa?


    -Sí, está cerca, llevo una tarta para el café.


    -Bueno, si me invitas… me voy después del café, las compras.


    -Hay un super al lado de mi casa.


    -Gracias, la haré allí.


    Y así fueron dando un paseo y hablando.


    -Este camino del lago, es precioso. No me he arrepentido de venir a este pueblo. Me gusta tu acento.


    -Sí, aún me quedan algunas palabras que entender.


    -Date tiempo, en la cafetería lo llevas bien.


    -¿Trabajo bien?


    -Sí, si no te lo diría. Los clientes están contentos contigo.


    -Me alegro mucho.


    -Mira aquella es mi casa…


    -¿En serio?


    -Sí, venga.


    -Ese es el embarcadero y el pequeño barquito. ¿Quieres subir?


    -Sí, es precioso.


    -Vamos sube- y le dio la mano porque se movía.


    -Esto se mueve Logan. Tengo poco equilibrio.


    -¡Qué bonito!


    -Baja dentro-le dijo Logan.


    -Logan tiene una cocina y tele y un sofá, baño y un dormitorio.


    -Sí, rio él, es como el apartamento en pequeño.


    -En primavera si sigues aquí te llevo a navegar por el lago, ahora hace frio y el agua está revuelta.


    -Sí, voy a salir o me voy a marear.


    -¿Qué te parece?- le dijo al salir.


    -Es bonito, pequeño, pero lo tiene todo.


    -Ven te enseño la casa, -y le dio la mano y ella salto al embarcadero de maderas blancas.


    -Es una casa grane y preciosa. Me encanta.


    -Gracias.


    -Tienes unos balancines para ver el lago.


    -Sí, me gusta sentarme por las noches y el día libre.


    La casa era preciosa, no le faltaba un detalle, en el patio tenía una piscina y estaba decorada por unas manos expertas. 


    -¡Ven arriba!


    Y subió.


    -Cuatro dormitorios, dos dan al lago y los otros al patio.


    -¡Es maravillosa!, Logan.


    -¿Te gusta?


    -Sí, espero tener algún día una, no tan grande, pero si trabajo de enfermera quizá me pueda permitir una pequeña cerca del lago también.


    -Espero que se cumplan tus sueños. Venga, vamos a comer. Tengo la comida hecha.


    -¿Ya?


    -Sí, me gusta hacerla por la mañana.


    -Solo es pollo asado, patatas y ensalada.


    -¿Nos sentamos en el porche?


    -Sí, dijo ella entusiasmada y a Logan le hacía gracia.


    Estaba cómoda.


    -¿Has tenido novio allí en Cádiz?- le preguntó él mientras comían.


    -Te dije anoche que no.


    -Que no dejaste a nadie , no que no tuvieses.


    -No, si cuentas uno a los seis años -y él se rio con ganas.


    -No, he salido con algún chico en la universidad, pero no llegó a ser sino un amigo que me gustaba, él ni siquiera me consideraba más que una amiga o compañera.


    -¡Vaya! ¿Quieres salir el sábado?


    -¿A uno de esos lugares que me dijiste?


    -Sí, así los ves.


    -Sí, me gustaría.


    -Bueno, cierro y vuelvo por ti a las ocho, cenamos algo fuera y te enseño que hay de diversión.


    -Si no te molesto Logan.


    -No me molestas, si no, no te invitaría.


    -Gracias.


    Cuando terminaron de tomar el café y un trozo de tarta, ella ya no quiso quedarse más. Estaba rendida y tenía que hacer la compra y echarse una siesta.


    Y probablemente él también.


     


    Cuando llegó a casa, colocó y se echó en el sofá.


    Cuando se despertó era de noche.


    Se hizo un café y puso una película, no tenía ganas de hacer nada, solo pensar en Logan.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    La primera vez que Logan vio entrar por la puerta de su cafetería a Olga, le pareció una mujer preciosa, chiquita y como un pajarillo herido mirando a todos lados. Imaginó quién era porque su hermana lo había llamado. Hasta que sus ojos se encontraron. Tenía unos ojos grandes color miel claros, de grandes pestañas y le gustaba su pelo, en una larga cola y esa nariz pequeña, la forma de moverse y ese aroma a fresco que le llegó y esa sonrisa que le heló el corazón.


    Hacía tiempo que no sentía nada igual por una mujer.


    Después de la muerte de sus padres, tuvo que hacerse hombre, terminar el instituto, que le quedaba un mes y ponerse a trabajar. Le hubiese gustado ir a la universidad, como sus amigos, pero no se pudo. Tenía esa espina clavada, pero hizo cursos para poder llevar una pequeña empresa como el bar, contabilidad, algunos programas compró y para que su hermana no tuviese que ir a la cafetería de arriba, él se quedó con ella. Era de montaña y subían muchos hombres, y él también la protegía, aunque fuese menor que su hermana.


    Cuando se casó Victoria, le dio su parte de la casa y reformó su cafetería e hizo el apartamento y estuvo unos años viviendo allí, hasta comprarle la casa a su amigo.


    En esos años, todas las chicas de su instituto, hasta Claire, su primer amor, se iban a la universidad. Y ya no fue lo mismo.


    Después volvió a salir con otra chica del pueblo dos años, a los 23 y también acabaron porque ella, no aguantaba el horario de Logan. Así de los 26 a los 30 que tenía, pasó por varias relaciones cortas acabadas en fracaso que lo desanimaban cada vez más y así se dijo, que rollos de una noche sin compromiso, hasta que la vio entrar en su cafetería como una paloma en vuelo.


    Fue un alboroto lo que sintió su corazón. La contrató por su hermana y por él, y cuando estaba a su lado, intentaba que ella no notara lo que le afectaba. Era mucho más joven también, pero eso no importaba. Le gustaba, pero era su trabajadora. 


    Y cuando pensaba en su padrastro, le daban ganas de matarlo. Cómo podía haber gente así, estando además su mujer enferma.


    No creía que se atreviera a ir allí, porque si lo hacía, se iba a enterar.


    Sí que Olga le dijo que había hablado con su amigo. Él le había aconsejado que no lo hiciera, ese tipo de tíos eran capaces de mirar lo móviles y averiguar lo que hiciese falta.


    Iba a preguntarle de pasada qué había hablado con su amiga. Así se enteraría de algo.


    Pero cuando estaba sentado mirando el lago, pensaba en ella, cuando se acostaba, pensaba en ella, y sin querer en la cafetería la miraba.


    Pasó esa semana, y cuando cerraron y se fueron todos. Logan le dijo:


    -Vengo a por ti a las ocho.


    -Puedo bajar con la camioneta y me subo luego.- Le dijo ella.


    -Prefiero venir a por ti y traerte.


    Bueno, no digo nada, entonces. A las ocho espero.


    Se duchó, se lavó bien el pelo y se puso medias y una falda corta negra, botas altas un jersey blanco y su abrigo negro y el bolso. 


    Se maquilló y se perfumó y se dejó el pelo suelto.


    Estaba acabando cuando llamaron al timbre.


    Ella preguntó y era Logan.


    -Ya bajo.


    -Cerró la puerta, y bajó las escaleras y Logan se quedó mudo.


    -¡Qué guapa, Olga!


    -Tú tampoco estás mal, -le dijo. Llevaba unas botas negras, unos vaqueros así mismo negros y una camisa negra también y su abrigo gris.


    -Parece que nos gusta el negro.


    -Sí. -Rio ella.


    Cerró la puerta y él le abrió el coche.


    -¿Y tu camioneta?


    -Es para el trabajo, este es mi coche.


    -Es bonito.


    -Gracias.


    -¿Te gustan los coches?


    -A todos los hombres nos gustan los coches.


    -Es verdad. Bueno, ¿dónde vamos?


    -Primero a cenar.


    -Vale, tengo hambre.


    -¿Te gusta la carne a la parrilla o prefieres pescado?


    -Carme a la parrilla -y él sonrió.


    -¿Por qué te ríes?


    -Yo también lo prefiero.


    -Pues en Cádiz se come más pescadito. Es que tiene mar.


    -Pero Montana es tierra de reses.


    -Es verdad, pues vamos a por la parrillada.


     


    Se sentaron en una mesa cuando aparcó fuera del restaurante.


    -¡Qué bonito!


    -Sí, me gusta, con vistas al lago, hemos encontrado una mesa junto a la ventana.


    Les llevaron la carta y pidieron la bebida.


    -Cerveza. -Dijeron a la vez y rieron.


    -Me gusta el pelo suelto, es precioso y le cogió un mechón- y ella lo miró.


    -Eres mi jefe, -le dijo.


    -Esta noche no, soy tu acompañante.


    -Vale, lo tendré en cuenta.


    -¿Pedimos una fuente variada, patatas cocidas y ensalada para dos?


    -Me parece bien.


    -Les pusieron un plato individual.


    Y ella pidió la carne muy hecha.


    -Yo también.- le dijo Logan al camarero.


    -¿Por qué me has invitado en realidad Logan?


    -¡Vaya!, eres directa. Para enseñarte la ciudad, ahora daremos un paseo y tomaremos una copa.


    -Pero puedes invitar a un montón de chicas.


    -Puedo si quiero, pero te he invitado a ti. Me has dicho que sí. Y aquí estamos, ¿qué te preocupa mujer?


    -Nada, ¿te incomoda salir con tu jefe?


    -Un poco.


    -No tengo normas sobre ello. Esto no es una empresa.


    -Lo sé.


    -Me gustas.


    Y se le cayó el tenedor y la camarera le trajo otro.


    -¿Me quieres poner nerviosa?


    -No, solo digo que me gustas.


    -¿Como mujer?


    -No, como hombre.


    -¡Qué tonto!- le dijo mirándolo embobada.


    -Pues claro mujer, eres guapa inteligente y estás muy bien. Solo que has ido a la universidad y yo no he podido.


    -¿Y qué?


    -Me gustaría haber ido.


    -Tienes una empresa, la cafetería es preciosa. Y tienes muchos clientes.


    -Lo sé, y no eres tonto, eres inteligente.


    -Pero eres más culta.


    -¿Y qué? 


    -¿Saldrías con alguien como yo?


    -Pues claro, nunca he mirado eso, bueno no te voy a mentir, necesito una conversación, alguien con quien pueda hablar de muchas cosas, no un hombre que se tumbe en el sofá con tres cervezas y nada más.


    -No soy ese hombre.


    -Lo sé.


    -Entonces ¿saldrás conmigo?


    -Estoy saliendo contigo.


    -No me refiero a eso.


    -¿Estás proponiéndome salir en serio?


    -Sí.


    -¿Como qué?


    -Como mi chica, ¿o me consideras mayor que tú?


    -No para nada, que cosas dices…


    -Voy a cumplir a primeros de año, 24.


    -Toda una mujer…


    -Bromeas conmigo.


    -No, pero para tener menos años que yo, tienes la cabeza sobre los hombros y los pies en la tierra.


    -¡Qué tonto!


    -Entonces, ¿qué me dices?


    -¿De qué?


    -De salir conmigo.


    -¿De qué forma?


    -¿De qué forma? De la que la gente sale.


    -¿Con amor libre? Cuando le da la gana te llama, ¿o te llama nada más que para tener sexo?


    -No, ninguna se esas. Serás mi chica para todo, si luego no nos va bien eso, otra historia. Yo soy un hombre serio, no me gustan las tonterías. No coqueteo, ni me gustan las mujeres que coquetean con otros.


    -Reírme en la cafetería no es coquetear.


    -No lo es, sé la diferencia.


    -Me quedo más tranquila.


    Y se la quedó mirando, esperando una respuesta.


    -Sí, me gustas.


    Y la cogió por la cabeza y la arrimó a su boca y le dio un beso suave en los labios.


    Y ella se puso roja como un tomate.


    -Me encanta que te pongas así.


    -Me has pillado desprevenida.


    -Eso es un beso robado.


    -Eso es un piquito, no es un beso.


    Y él se reía, tenía gracia.


    -Bueno, tendré que darte un beso cuando salgamos.


    -Ten cuidado mujer que vas a hacer que la camarera traiga todos los cubiertos de la cocina.


    -Tú tienes la culpa. Me pones nerviosa.


    -No sé, porque soy normal.


    -Sí ya lo veo.


    -Anda pide el postre.


    Y cuando tomaron el café y el postre, ella fue al baño y se retocó.


    No quiso que pagara a medias.


    -Logan pagamos a medias.


    -¿Estás tonta? He dicho que no.


    -Voy al baño. Terco. Ahora vengo.


    Y cuando salieron por la puerta la cogió de la mano y se la apretó.


    Y ella lo miró hacia arriba.


    -¿Te has dado cuenta de lo pequeña que soy y lo alto que eres?


    -Sí, y la cogió en volandas y la subió en plena calle y le dio un beso que la dejó temblando. Recorrió su boca y ella lo abrazó por el cuello y sintió el calor de su sexo duro y dispuesto.


    Se le había subido la falda y él notaba el calor de ella entre las medias, menos mal que los abrigos los tapaban.


    Cuando se cansó, la bajó al suelo.


    -Me encanta besarte- le dijo Logan.


    -No sé si beso bien.


    -Besas bien para mí.


    Y ella le sonrió con esa sonrisa que a él le fascinaba. 


    -Anda abrígate. Y le echó el brazo por los hombros y ella se cobijó en sus brazos.


    Dieron un paseo y entraron en bar de copas, y se tomaron un par de ellas. No quisieron bailar, pero besarse sí, hablar y reírse.


    Cuando eran las una de la noche, Logan le dijo: nos vamos.


    -Vale. Mañana hay que trabajar.


    -¡Quédate en mi casa, mañana te llevo antes y te da tiempo a vestirte mientas abro la cafetería!


    -¿Quieres que me quede a dormir contigo?


    -Sí que quiero, claro que quiero, quiero hacerte el amor. Llevo casi un año sin sexo, y quiero hacerlo contigo.


    -Me quedo.


    -Si no probaba el sexo con ese hombre, ¿con quién?, además era su chica y le enseñaría todo lo que tuviera que saber, claro que era un manojo de nervios cuando llegaron a la casa.


    -¿Tomas pastillas?


    -Sí, claro. 


    -¿Cuánto hace que no tienes sexo, Olga?


    -No he tenido sexo nunca con nadie.


    -¿Qué?


    -Que nunca he tenido sexo con nadie.


    -Pero pequeña…


    -Ya sabes, no pude con mi madre y no, no es malo, ¿o sí?


    -Para mí, no, pero es inaudito encontrar una chica así, virgen.


    -Pues tienes una delante, si te arrepientes, me llevas arriba.


    -Sí hombre, eres mía, pequeña.


    -Pues estoy temblando.


    -¿Sin protección?


    -Si llevas casi un año de verdad…


    -Sí, no miento.


    -Si vas a ser mi chico…


    -Lo seré.


    -Pues confío en ti.


    -Y yo en ti. Ven acá.


    Y la levantó en brazos y se la llevó arriba a su dormitorio.


    -¡Qué cama más grande!


    Se quitó las botas y las medias. Él se las quito despacio, la falda, y el jersey, y se quedó en ropa interior.


    Se estaba calentito dentro de casa.


    -Buff nena, esa ropa es de infarto.


    -Es de España, la compré antes de venir.


    -Pues me pone duro que no veas.


    Y se fue desnudando mientras ella abría la cama y se metía dentro.


    Y lo vio desnudo, en toda su grandeza de hombre, con esos ojos brillantes y verdes como el lago que la miraban.


    -Abre la cama, hace calor.


    -Tengo frio.


    Y él se reía.


    Y abrió la cama y le quitó el tanga y el sujetador, y la lamió desde su boca hasta sus pezones, los mordió y besó y chupaba y bajó besando su cuerpo y ella lo cogía por la cabeza y gemía mientras él se metió en sus nalgas. 


    -Abre cielo…


    -¡Ay, Logan! que no…


    -Shhh, relájate pequeña.


    Y él chupó su sexo desnudo y lo lamió y chupó y entró con su lengua y volvió de nuevo y ella sintió un calor interno dejando su lava entre la boca de Logan.


    -¡Ah, Dios!…


    Y él, sin darle tregua, entró en ella. Era grande y ocupaba sus lindes, rozando y deslizándose entre las paredes de su calle oculta y oscura y cuando llegó a un muro blando tuvo que traspasarlo despacio para no hacerle daño. Y aguantando para no correrse.


    Olga gimió un poco y él paro para no hacerle daño. Pero ella siguió el ritmo y Logan estaba que no podía aguantar más. Entrar en su cuerpo era entrar en el cielo. 


    -Nena no puedo aguantar más, Córrete conmigo -y avivaron el ritmo, y saltaron por los aires y él dejó su blanca escarcha entre su verde primavera.


    La besó y lamió sus pechos y su cuello y su boca.


    -Eres preciosa -le dijo sin salir de ella.


    -¡Eres tan bonita!


    -Y tú, estás tan bueno…


    Y Logan rio.


    -¡Ah, Dios! Logan.


    -Espera…


    Y él se levantó y se trajo una toalla del baño y la limpió y a él también. La llevó al cubo y se tumbó a su lado abrazándola.


    -¿Qué tal estás?


    -No sé, es raro, no ha estado mal.


    Y la miró serio.


    -¡Tonto!, ha sido genial.


    -¡Que guasa tienes boba!


    -Me encantas. Pero ahora vas a ser un vicio para mí.


    -¿Te duele?


    -Un poco, pero nada que no se pueda repetir.


    -Eres loca…


    -Sí, nunca he tenido un hombre para mi sola.


    -Pues no busques más.


    -No pienso hacerlo, ¿crees que estoy tonto?


    -Eres bueno, me gusta lo que me haces. No lo he hecho nunca, pero no creas que no sé qué hay que hacer.


    -No lo dudo.


    -Otra cosa es que no te guste.


    -Seguro que me gustará todo lo que me hagas.


    -¿Porque hace tiempo que no lo haces?


    -Porque eres tú.


    -¿De verdad?


    -Nunca lo he hecho con una virgen y tuve un primer amor. y siempre me he protegido.


    -Has roto esta noche dos reglas.


    -No me importa romper contigo lo que sea.


    Y la abrazaba.


    Y se la puso encima.


    -Vamos a cabalgar pequeña vaquera de Cádiz.


    Mas tarde ella bajó a su sexo y el gemía como eco. Sabía hacerle lo que le gustaba y hacerlo bien. Se moría en la boca de Olga cuando le hacia el amor con la boca y dejándose llevar hasta tener un clímax total.


    Por esa noche ya estaba, le daba pena, porque era la primera vez.


    -Ven aquí, vamos a hacer la cucharita.


    -Prefiero mirarte antes y que me beses.


    -Eres incansablemente sexual, nena.


    -¿No te gusta?


    -Me gustan las mujeres calientes, cariñosas, sensuales y sexuales, y dispuestas.


    -¿Todo eso?


    -¿Todo eso?


    -A ver si lo tengo.


    -Lo tienes, estoy seguro.


    Y se abrazó a él.


    Y se fue quedando dormida.


    -Me gustan tus tetas…


    -Ummm…


    -Y a mi tu pene. Y se lo cogió mientras se dormía.


    Y él pensó que estaba loca, una loca feliz que lo hizo feliz a él esa noche como hacía mucho tiempo que no lo era. Estaba feliz y satisfecho. Y 


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Al día siguiente, él la despertó con besos y le dijo:


    -Vamos nena, tenemos que trabajar, os queda hoy, me voy a llevar un bolso con algo de ropa, me quedo en el apartamento contigo el lunes y bajamos si tienes que bajar.


    -A por la compra y al banco. Me gusta comer allí y dar un paseo.


    -Pues la compras y lo subimos.


    -No te he invitado. -Le dijo ella bromista.


    -Es mi apartamento.


    -¡Qué cara!


    -¡Anda guapa! Vamos.


    Y mientras ella se cambiaba, Logan abrió la cafetería y fueron llegando las chicas y ella bajó.


    Ese domingo tuvieron mucho trabajo, y el cerró y se quedó en el despacho terminando las cuentas, y llevándose la caja.


    -Cerró y llamó al apartamento.


    -Sube.


    -Baja y cierra.


    -Voy.


    -Cerraron.


    -¿Dónde pongo esto?


    -¿Qué es?


    -El dinero de la caja para mañana, que lo bajaré al banco. 


    -Tengo que ir también a ingresar la paga. Déjalo en el cajón de la mesita.


    -¿Cuál es mi lado?


    -El que no da al lago.


    -¡Maldita!


    Y la abrazo por detrás.


    -Voy a bañarme, huelo de todo el día a cocina.


    -Vamos a bañarnos.


    -¿Y mi bolsa?


    -En la habitación, en el armario.


    -Voy a ponerme un chándal.


    -Estoy cansado.


    -Anoche dormimos poco.


    -Pero hoy podemos levantarnos tarde.


    -Venga, al baño.


    Y se fueron divertidos a la ducha, se enjabonaron, se besaron, se tocaron, se acariciaron y al final, él la agarro a sus caderas, la subió y la penetró contra la pared, con fuerza y mordía sus pechos que subían y bajaban y eso lo ponía a él excitado.


    Esa pequeña lo excitaba como nadie. Y entraba y salía de ella hasta quedarse entre sus muslos apretados gimiendo como dos adolescentes.


    Dejaron la ropa en el cubo y ella sacó dos toallas grandes.


    Y él le dio en el trasero.


    -Bobo, me gusta ese trasero duro que tienes.


    -Y esos pechos…


    -Si no los tengo duros a mi edad…


    -Esos pezones iba tocándola detrás de ella con la toalla.


    -Tengo que secarme el pelo.


    -Te espero en la cama desnudo, no tardes, pequeña.


    Y ella se reía.


    Cuando acabó, se dejó el pelo suelto y se echó encima de él. 


    -¡Que pequeñita!, me encantas, y entró en ella sin esperas.


    -¡Aggg, nena!, joder Olga, me vuelves loco, estás apretada y me estrangulas.


    -Tienes un pene grande, pero es mío.


    -¿Es tuyo?


    -Es mío ahora.


    Y pegaba sus pechos al pecho de Logan para que los lamiera y se besaran y sus sexos se rozaran hasta conseguir ser uno solo.


    Así se quedó encima de él. Un rato abrazándolo.


    -Nunca pensé que tener un hombre como tú… tengo mucha suerte.


    -El que tiene suerte soy yo, eres tan bonita, y tan excitante… y me encanta ese cuerpo que tengo aun por recorrer entero.


    -Más me queda a mí.


    Y la cogió y la puso a cuatro patas entrando en ella desde atrás.


    -¡Ah, Logan!, estás loco ¡Ah, Dios!


    -Esta postura me encanta.


    -¡Ay, Logan! ¡Ah, Dios! 


    -¿Qué pasa nena?


    -¡Ah!, voy a tenerlo…


    -Espera loca, un poco.


    -No puedo y él apretó contra su trasero su centro y consiguieron un clímax brutal. Él echó la cabeza hacía atrás y quedó dentro de ella.


    La agarró por los pechos y tocaba su sexo. Fue tan especial…


    -Estás muy loco…


    -¿Te ha gustado?


    -Todo lo que me haces.


    -No hemos empezado.


    -¿Ah no?


    -No, para nada.


    -Pero vamos a cenar.


    -He subido lo que ha quedado, me diste también a mí. Así que vamos a reponer fuerzas.


    Se pusieron los pijamas y la mesa.


    Mientras comían, ella se quedó minándolo.


    -¿Qué me miras?


    -Es tan especial esto que estoy viviendo. Nunca he sido tan feliz, y se le cayeron dos lágrimas.


    Él se levantó y la abrazó.


    -¡Vamos nena!, aquí estás segura, conmigo, con nosotros. Te haré feliz, no lo dudes.


    -¿Y si nos dejamos alguna vez?


    -Eres tan especial que no te faltarán hombres, pero no quiero ni pensar en eso.


    -¿Llamaste a tu amiga?


    -Sí, cuando chocamos en la cafetería ayer.


    -No debiste llamarla Olga.


    -¿Por qué? 


    -Porque si ese hombre es listo puede encontrarte.


    -Pero Mari Paz, mi amiga, me dijo que tiene ahora una mujer de unos treinta años metida en mi casa, han pintado y metido muebles nuevos.


    -Bueno, entonces espero que se olvide, pero ese tipo te tiene ojeriza, y si acaba con ella , puede volver a acordarse de ti.


    -No lo creo Logan, no me metas miedo.


    -¡Está bien!, no hablaremos de eso intenta llamar lo menos posible.


    -Cada mes o así o cada dos meses.


    -Vale cielo. No te preocupes. De todas formas, te traeré un arma.


    -¿Para qué?, me dan miedo.


    -Para defenderte. Te enseñaré a usarla.


    -Que no, no pienso coger eso.


    -Lo cogerás si es necesario.


    Esa noche volvieron a hacer el amor, en el apartamento. Se levantaron tarde, corrieron un rato, se ducharon y desayunaron. Recogió el apartamento y limpió, mientras él contaba el dinero y miraba sus cuentas del banco y en la mesa de ella apartaba para los pagos.


    -Ya está todo, la colada también. Me traigo luego la compra.


    -¿No te quedas en mi casa?


    -Quiero estudiar esta tarde, loco.


    -Me vengo entonces contigo.


    -No me dejarás hacer nada.


    -Te prometo que me echaré una buena siesta, me traigo ropa.


    -Por la mañana estamos en mi casa. Y comemos allí y el café en el apartamento, nos subimos una tarta.


    -Mira que eres goloso…


    -Me gusta, mena y la cogía por detrás agarrándole los pechos.


    -Depravado.


    -Sí depravado, pero te gusta…


    -Sabes que sí.


     


    Y así fue pasando el tiempo, eran felices, ella estudiaba, algunos días, él bajaba a dormir a casa, pero la mayoría se quedaba con ella o ella se bajaba a su casa.


    Y así llegó Acción de Gracias, en diciembre tenía un examen y tenía que aplicarse, y en enero pagar la segunda parte. Pero ahorraba bastante.


    -Vamos a comer a casa de mi hermana en Acción de Gracias.


    -¿Yo también?- dijo Olga.


    -Eres mi chica, llevamos casi dos meses. Mi hermana lo sabe, y le gustas.


    -Si no me ha visto sino una vez tan solo.


    -Pues ahora te verá más.


    -Tengo que llevar algo.


    -Tienes dos cafeterías nena y el pavo lo pone mi hermana.


    -Pues bueno.


    -Pero no podemos cerrar, como todo el mundo el puente. Os daré una gratificación.


    -No importa, si descansamos el lunes.


    -Ahora sube mucha gente con la nieve.


    -No te preocupes nene.


    No se cansaba de besarla y acariciarla y cogerla en cualquier parte y hacerle el amor, lo tenía loco y ella era romántica y cariñosa. Si él no iba en su busca, ella iba en busca de él.


    Cenaron en casa de Victoria, la hermana de Logan y pasaron una noche muy agradable con su marido y sus dos hijos pequeños. Victoria miraba como estaba su hermano y en momento a solas le dijo:


    -¡Estas enamorado, hermano! Me gusta verte tan feliz…


    -Sí, estoy muy feliz con ella, pero llevamos dos meses tan solo.


    -¿Es buena?


    -¿En la cama?- bromeó Logan.


    -Anda calla, bruto,- y él se reía.


    -Sí, es buena, trabajadora, y es mejor que yo.


    -No digas esas cosas. Sé qué te pasa, que te sientes inferior por no haber ido a la universidad, pero a ella eso no le importa y a ti tampoco debería importarte.


    -Y cuando acabe el curso y encuentre trabajo y se relación con gente de su… 


    -¿De su qué? ¿Estás tonto?, ¿crees que va a dejarte por esa tontería?


    -No lo sé hermana, tengo algo de miedo, esa pequeña…


    -Sí, estoy loco por ella, nunca me ha pasado.


    Y su hermana se reía.


    -No va a dejarte, ya verás.


    -Era virgen.


    -¿Qué?


    -Calla, mujer, te cuento un secreto y se va a enterar todo el barrio.


    -¿En serio Logan?


    -En serio, sí.


    -¡Dios mío!, pues entonces con menos razón te dejará. He visto cómo te mira, y también está enamorada de ti.


    -Eso lo dejamos para más adelante.


    -Sí, es pronto, mejor conocerse más aún. Pero trátala bien.


    -La trato muy bien, no tiene quejas de ningún tipo.


    -Anda, lleva esto a la mesa.


    -Pero si no he dicho nada.


    -Tontorrón…


     


    En Navidades tuvieron que hacer una fiesta y una comida en la cafetería. Había mucho turismo y querían celebrar la navidad y recibió unos pedidos y la cafetería estaba llena, así que celebraron pronto la cena para todo el mundo y cuando cerraron eran las diez de la noche.


    Las chicas se fueron a casa a terminar de celebrar allí y ellos, se quedaron limpiando la cafetería. Cenaron allí y se quedaron a en el apartamento.


    -Se dieron una buena ducha.


    -Oye, ¿tú en tu casa tienes ropa?- le dijo Olga bromeando?


    -Claro.


    -Estás ocupando todo mi armario.


    -¡Qué exagerada eres! Ven a la ducha, anda.


    Y allí, muertos de cansancio, tuvieron su primer orgasmo, en cuanto la tocaba ella era arena en sus manos.


    Luego el ritual de esperarla mientras se secaba el pelo y se iba a la cama con él.


    Hacían el amor un par de veces y se quedaban dormidos. El 25 no se abría la cafetería y cuando despertaron, volvieron a hacer el amor.


    -Venga nena, déjame ya, pesada.


    -¡Serás bobo! Y lo abrazaba.


    -Esta chiquitilla…¡Qué aguante tiene!


    -Tú sí que tienes aguante. ¡Ah, estoy cansada!


    -Ya son las once, vamos a desayunar al pueblo. Vamos primero a recoger los regalos, los tengo en la casa y los llevamos a los chicos. Pero antes te doy el tuyo.


    -Y yo el mío.


    Y ella que había puesto un pequeño árbol, sacó un paquete, y se lo dio. Era un reloj precioso, ropa, y unas botas nuevas.


    -¡Estás loca, mujer!


    -¿No te gusta?


    -Me encanta, el reloj es… una pasada.


    -No tienes.


    -Ahora tendré.


    -Puedes ponértelo para salir.


    -Sí, y para entrar.


    -Tonto -y lo besó y Logan la cogió y la besó.


    -Toma lo tuyo.


    -A ver mi regalito…


    También le regaló unas botas, un abrigo, un conjunto de ropa interior de infarto.


    -Esto es para ti…- dijo Olga.


    -Sí. Hay que estrenarlo.


    Y una cajita con medio corazón.


    -¡Ah, Dios Logan! ¿Qué bonito!


    -Pónmelo. No me lo quitaré nunca. Es tan bonito… gracias, gracias. Luego voy a felicitar a Mari Paz, por la noche.


    -Ten cuidado. Venga nos vamos, vamos a desayunar.


    -Hoy desayunamos fuera, cerca de casa.


    -Estará todo cerrado.


    -No, esta abre a diario.


    -Bueno, mejor.


    Y se vistieron, y bajaron desayunaron y pasaron por casa de Logan donde tenían los regalos para su hermana y sobrinos.


    Los niños estaban locos y querían a Olga, y ellos también recibieron ropa.


    Como la hermana de Logan, aunque Olga le había regalado una pulsera.


    -Nos vamos.


    -¿No queréis cenar?


    -Estamos muertos, vamos a dar un paseo comemos y a dormir, mañana no abro.


    -Pero si trabajas el domingo y luego descansas el lunes…


    -Necesito una cura de sueño, hermana.


    Y eso hicieron echaron una buena siesta, se hicieron un café y desde dentro, se abrazaron y echaron una manta, desnudos hicieron el amor con vistas al lago.


    Abrazados, se quedaron dormidos en el sofá de nuevo.


    -Marmotilla…


    -Ummm. Es la hora de la cena, ¿hago algo?


    -Hay en la nevera.


    -¿Quieres cenar?


    -Sí, quiero comer, pero comerte primero.


    -Loco, pero sí estaba loco…


    Era un no parar, ese día y la siguiente.


    -Logan, me duele todo el cuerpo, hombre.


    -Pobrecita. Aún nos quedan posturas.


    -Pues espero que no seas muy raras.


    -Las sabes boba.


    -Las sé, y no puedo decirte que no.


    -¿Por qué?


    -Porque me gustas mucho, también me pones.


    -¿Y si me dejas?- le dijo Logan.


    -¿Por qué dices eso? 


    -Cuando acabes tu curso.


    -Hablando de curso, este lunes tengo que quedarme a estudiar en serio, tengo que aprobar.


    -Pero si estudias mucho.


    -Pero es por el examen.


    -Vale me quedo con las manos quietas, solo uno para dormir.


    -No tienes solución.


    -¿Y eso? 


    -Si me dejas…


    -¿Por qué iba a dejarte? ¡Qué cosas piensas!…


    -Cuando termines tu curso vas a encontrar un trabajo de enfermera, estoy seguro.


    -Es para lo que estudie Logan, es mi profesión. Si encuentro, tendrás que buscarte un chico o una chica para las mesas.


    -Tendremos horarios distintos.


    -¿Y qué? Tendré que dejar el apartamento, si el nuevo lo necesita y alquilaré una casita abajo o un apartamento.


    -¿No quieres quedarte en mi casa?


    -¿Quieres que viva contigo?


    -Sí, si seguimos saliendo quiero que vivas conmigo. Así, coincidiremos lo más posible.


    -Si eso es lo que quieres…


    -Quiero otra cosa antes.


    -Logan…


     


    Y pasó el tiempo, aprobó los tres exámenes, no quiso irse de vacaciones en verano porque Logan no se iba y ella tenía el examen final en septiembre. Y Logan le pagó el mes.


    Y cuando tuvo convalidado su título, vio a Logan triste.


    -Estaban en el apartamento y ella estaba limpiando el lunes y recogiendo todos los libros en una de las estanterías y cuando acabó todo…


    -¿Bajamos a comer o a dar una vuelta? 


    -Sí, vamos a mi casa, por allí comemos.


    -Siempre tienes esto tan limpio.


    -Pues claro.


    -¿Y ahora qué? 


    -Que no quiero que estés triste, empezaré a echar currículums, ya conozco todas las clínicas y el hospital, empezaré echando por ahí por el hospital, está a casi 20 minutos en coche de tu casa, si es que quieres que me vaya aún.


    -No he cambiado de opinión, nena. Ven aquí antes de irnos.


    Y se sentaron en el sofá.


    Aunque encuentre trabajo de enfermera, debes alegrarte por mí, es lo que quiero. Pero no quiero que estés triste porque eres mío, y soy tuya. Y no voy a mirar a nadie más. Si contigo tengo para toda una vida con dos días.


    -¡Está bien! -Y lo besaba. 


    -Quiero que estés contento.


    -Lo estaré pequeña.


    -Pues venga, vámonos.


    -Y luego está tu padrastro.


    -¿Qué pasa? 


    -Cuando hablaste en Navidad, ya había dejado a esa mujer. 


    -Sí, me lo dijo Mari Paz, y que se iba a Sevilla a vivir con otra.


    -Pues eso me preocupa.


    -Han pasado muchos meses, Logan, más de un año, casi.


    -¡Está bien cierra! – voy un momento a la cafetería.


    -¿Te has dejado algo?


    -Un par de documentos y el sobre.


    -Te vas a dejar la cabeza un día.


    -Iremos primero al banco.


    -Como siempre.


    -Venga, ahora vengo.


    Y dejó las puertas abiertas…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    Olga estaba terminando de recoger, cuando oyó unos pasos subir las escaleras. Y creyendo que era Logan, le dijo saliendo del baño:


    -¿Ya has termina?… ¿Qué haces aquí? Y empezó a temblar cuando vio a su padrastro y tuvo la sensación de que nada bueno iba a pasarle si no venía Logan pronto.


    -Te has ido muy lejos… hija.- ocupando el umbral de la puerta y mirándola con esa cara que ella recordaba.


    -Yo no soy tu hija – le dijo a su padrastro José Ángel mirando la escopeta, tras la puerta. Pero él estaba delante de la puerta. No podría acercarse a por ella sin que la tocase.


    -¿Creías que podías huir de mí? Esconderte en el fin del mundo no te ha servido de nada,


    -¿Quién te dijo dónde estaba?- dijo Olga retirándose conforme él se acercaba a ella.


    -Ha sido fácil encontrarte. Un detective, tus billetes… Has dejado huellas, mi niña.


    -No me llames mi niña, no soy nada tuyo. Estabas con mujer en la casa de mi madre a tres días de morirse.


    -Te equivocas, es mi casa también y tuya, y ahora mismo nos vamos de aquí.


    -No pienso irme contigo a ningún lado.


    -¿Ah no?


    Y se fue acercando a ella.


    -No te acerques…


    -¿O qué?


    Y Olga se retiraba tras la barra de la cocina.


    -Ya te tenía ganas desde hace muchos años y lo sabes.


    -Que no te acerques -gritó ella por si Logan la oía.


    -Te va a gustar, sé que vives sola aquí y estamos solos. 


    -Voy a salir y el jefe es mi novio. Así que me dejas en paz.


    -Sí eso me han dicho en el pueblo, pobre hombre se quedará sin novia.


    Y ella se escondió tras los taburetes de la cocina y cogió un cuchillo. Y el padrastro se rio.


    -Sabes que no le harías daño ni a una mosca.


    -Te lo haré si te acercas.


    Y el padrastro de un manotazo se lo quitó, y la tiró al suelo, se acercó a ella, que intentaba levantarse, pero no podía, la tenía entre sus piernas, la agarró fuerte, le levantó el vestido y le tapó la boca, y la sujetó fuerte con su cuerpo mientras se bajaba el pantalón.


    Y ella intentaba zafarse llorando, y no podía, no podía pasarle eso a ella, no tenía suficientes fuerzas.


    Ahora que era tan feliz…


    Y entre el forcejeo, ella sintió un golpe seco y el padrastro se quedó quieto como un muerto.


    -Cielo, -le dijo Logan, echando al tipo a un lado y levantándola y ella lloraba como una magdalena abrazándose a él.


    -¿Qué te ha hecho?


    -Nada aún, has llegado a tiempo…¡Ah, Dios Logan era mi padrastro!


    Y él le colocó la ropa, la sentó en el sofá y llamó a la policía y a una ambulancia.


    -¿Lo has matado?


    -No creo-le puso la mano en la garganta.- aún tiene pulso. Le he dado con el bate de beisbol, le sale sangre, pero poca, no creo haberlo matado.


    A los cinco minutos estaba la policía y la ambulancia.


    Y se llevó al padrastro al hospital y a ellos a comisaría, mientras otros la policía se quedaba en el apartamento.


    Y Olga le contó lo sucedido mientras prestaba declaración cuando recibieron la llamada del hospital: su padrastro había muerto del golpe. Y se miraron.


    -Fue en defensa propia.- dijo Olga.


    -En defensa propia si hubiera sido usted señorita, pero ha sido Logan.


    -Pero lo hizo para defenderme, es mi novio. Iba a violarme. Pero ¿qué van a hacerle?- dijo desesperada.


    -Ha matado a un hombre.


    -Pero no pueden llevárselo. Ha sido un accidente que muriera.


    -Coge todo y llévalo al banco Olga, hazte cargo de la cafetería y llama a mi hermana. Que llame a nuestro abogado.


    Y enseguida, se llevaron a Logan detenido y ella fue a casa de Victoria a contarle todo llorando.


    -No te preocupes cielo, ya verás, nuestro abogado nos recomendará uno bueno dedicado a estos casos. Contrataremos al mejor.


    -Ha sido por mi culpa, no debí haber venido- lloraba Olga-No debí haber venido, por mi culpa lo van a condenar. No puedo.


    -No te preocupes, en cuanto venga James voy a la comisaría a verlo y contrataremos al abogado, tranquilízate mujer.


    -Tengo que subir a la cafetería y al apartamento, he dejado el dinero de tu hermano allí y el mío. Y dejar el dinero y los sobres en casa de Logan, ya que era domingo y el banco estaba cerrado, Iría al día siguiente.


    -Venga sube, te espero aquí.


    -Vale. Ahora vengo.


    Y Olga subió en un taxi a la cafetería, por suerte la había cerrado, las llaves estaban en el apartamento, el dinero, los sobres y los documentos.


    La policía había terminado y ella pudo limpiar la sangre de su padrastro, no era mucha. Hizo un bolso y se iba a quedar esa noche en casa de Logan, al día siguiente afortunadamente era lunes. Y no se abría la cafetería.


    No le entraba nada de comer.


    Cuando llegó a la comisaría con Victoria y James, se lo habían llevado a la cárcel y allí fueron y estaba el abogado y ella le contó qué había pasado al abogado poniéndolo en antecedentes.


    -¿Qué?, es en defensa propia ¿no? Intentó defenderme.


    -Si hubiese sido usted, pero no él.


    -Logan la defendió. Pero alegaremos para que en el juicio tenga la menor pena posible, porque debido al golpe, un hombre ha muerto.


    -¿Cómo que la menor pena posible?, no puede ir a la cárcel. Es injusto.


    -Es la ley. Me temo que el fiscal le pedirá pena.


    -¿De cuánto?


    -10 años máximo.


    -¿10 años?


    -Es un homicidio involuntario.


    -No puede ser Victoria,- le dijo mirándola. ¡Dios!, ¿Por qué vendría yo aquí?, lo quiero.


    -No te preocupes, él te quiere también, no te dejaremos. Ni a él tampoco, lucharemos para que tenga la menos pena posible.


    -¿Cuándo es el juicio?- Dijo James, el marido de Victoria.


    -Al menos en tres meses. Antes no.


    -¿Y no puedo verlo?


    -Sí, le pediré visitas para todos.


    -Gracias.


    -Ahora voy a hablar con él, mañana paso por su casa y hablamos.


    -Me quedaré en casa de Logan, esta es la dirección. 


    -Estaré allí a las diez.


    -Yo también voy.- Dijo Victoria.


    -Sí por favor, -dijo Olga.


    Y salieron de la cárcel y Victoria lloraba, pero ella era un paño de lágrimas de culpabilidad.


    -Y ahora ¿qué harás con tu padrastro?


    -Que hagan lo que quieran, no pienso hacerme cargo.


    -Tienes que hacerlo. Te lo van a pedir.


    -Pagarle un entierro encima…


    -Tienes que hacerlo y pedir un certificado de defunción. Si tiene algo en España te pertenece y vas a necesitarlo.


    -¡Maldito sea!, mañana después del abogado, iré que lo incineren y echaré sus cenizas en el campo…


    -¡Está bien!


    -¡Maldito sea!


    -Tienes que hablar con su abogado y notario en tu ciudad también, así conseguirás el dinero que te cueste.


    -Hablaré con mi amiga y que se haga cargo.


    -Anda, vete a casa, come algo y descansa, nos quedan unos días duros.


     


    Y fueron duros, habló con Mari Paz a la mañana siguiente.


    -¿En serio ha ido allí? 


    -Y me ha encontrado. Dijo que había contratado un detective.


    -¿Y ha muerto?


    -A causa del golpe, sí, ahora tengo encima que pagar su entierro, conseguiré mañana un certificado de defunción, consígueme una asesoría que pueda llevar todos los documentos y me pasas el teléfono, para cobrar lo que tenga en el banco y poder vender la casa.


    -¿Vas a venderla?


    -Sí, la pondré en venta. Ahora no puedo ir. No quiero tener una casa cerrada.


    -¿Me la vendes a mí?


    -Quiero estar al lado de mi madre y es tan bonita... Me quedo con todo, incluso los muebles nuevos, lo tiene todo nuevo.


    -Bueno, mira los precios y te la vendo y pregunta a la asesoría cómo podemos hacerlo sin que tenga que ir.


    -Vale, te llamo lo más pronto posible. Me enteraré de una buena.


    -Gracias Mari Paz.


    -Te dejaré la casa más barata.


    -No seas tonta. Te hago eso como favor. No me debes nada, al contrario, te voy a dar trabajo. Te la dejaré más barata. No seas boba. Ahora tengo unos días que no veas, con la cafetería y no podre buscar trabajo hasta que sepa algo del juicio, no puedo dejar esto solo.


    -Puedes hacer un máster si entra en la cárcel.


    -No lo quiero ni pensar, además tengo otro problema.


    -¿Qué problema?- le dijo Mari Paz.


    -Ayer no me pude tomar la pastilla con tanto lio. Se me olvidó.


    -Bueno, por una pastilla no te vas a quedar embarazada.


    -Eso espero. Bueno dale abrazos a tu madre, estoy tan triste…


    -¡Venga anímate, Olga!, yo te soluciono todo esto, ¿vale?


    -Vale gracias, te quiero. Voy al banco, que luego viene el abogado y también tengo que ir al hospital y la incineración.


    -Y yo a ti. Cuídate. Estamos en contacto.


     


    Ese día entre ir al banco, hablar con el abogado que no les dijo nada nuevo que no supieran del día anterior, e ir al hospital a por el cuerpo de su padrastro y llevarlo a una incineradora cercana, pagar todo y llevarse el certificado de defunción del hospital , tuvo bastante. Por la noche se fue a echar las cenizas por el campo. 


    En los días siguientes, Mari Paz le dio el número de una asesoría, se haría cargo de todo y le mandó los documentos para firmar y quedarse con la casa y el dinero que tenía, y le puso la casa en venta.


    Le daría algo por la ayuda. Después de pagar los impuestos y todo. El padrastro tenía un buen dinero. El cabrón.


    En un mes estaba todo listo y la casa vendida. Mari Paz se enfadó porque se la dejó mucho más barata de lo que costaba como estaba ahora. Pagó a la asesoría y los impuestos a Hacienda.


    Y esta le envió limpios una transferencia de poco más de 250.000 dólares.


    Había pasado un mes y ella iba a diario a ver a Logan a la cárcel.


    Y avisó a las chicas de la cafetería, al día siguiente de lo ocurrido con su padrastro, que se iba a hacer cargo de todo, que iban a contratar a un chico o una chica, preferible un chico.


    Y Lily, le dijo que tenía un sobrino que se había quedado en paro y era un buen camarero.


    Así que ella se hizo cargo de todo lo que hacía Logan y desalojó el apartamento para Cliff, el sobrino de Lily que se quedó viviendo allí y ella se cambió a casa de Logan. 


    Tuvo mucho trabajo para ponerse al día en lo que hacía Logan y él le dio instrucciones y le ingresaba todas las semanas el dinero en su cuenta, pagaba todo de la casa y los pedidos…y con el abogado y Victoria estaban al tanto de todo.


     


    En esos tres meses, antes del juicio, ella se dio cuenta de que ese día de la muerte de su padrastro y que no se tomó la pastilla debía estar embarazada, ¿Qué más podía pasarle?


    No quiso decirle que estaba embarazada a Logan hasta el juicio. Ni a Victoria tampoco.


    La única que lo supo fue Mari Paz.


    -Bueno amiga, ahora tranquila, cuando pase el juicio, tus niños, mete otra persona si hay mucho trabajo y dedícate solo al despacho y allí puedes hacer el máster para no perder conocimientos.


    ¿Y si lo condenaban? tendría que seguir estudiando, ese año no podría trabajar de enfermera, haría un máster, sí. 


    -Y si tienes que echar una mano, poca. Tienes su casa, y se lo dirás.


    -¡Ah, Mari Paz!, con lo que lo quiero…


    -No te preocupes, quizá esté poco tiempo o no entre.


    -Sé que va a entrar, el abogado lo ha dicho.


    -Pues que sea lo menos posible. Venga descansa. Te llamaré. 


    -Un abrazo.


     


    Estaba sola y en casa de Logan y podía llevar todo a la vez, tenía una empresa que limpiaba los lunes el bar y luego la casa de Logan, así que ella solo tenía que encargarse de las compras y se traía comida de la cafetería y Logan tenía en casa un despacho que aprovecharía para el máster y el bebé…


    No quería que lo condenaran, la había salvado, no era justo.


    Estaba agotada del trabajo de esos meses, llevar la cafetería, ir a ver a Logan, o de España, que afortunadamente todo salió bien. 


    -¿Cielo cómo estás?- le decía Olga cuando iba a verlo.


    -Bien, no te preocupes.


    -Logan lo siento, nunca debía venir, mira dónde estás -y lloraba.


    -Mírame. ¡Te quiero!- le decía Logan.


    -Yo también te quiero, pero no es justo que tú tengas que pagar por esto.


    -Escúchame mi amor, si me echan muchos años, que mi hermana ponga a alguien al frente de la cafetería, busca tu trabajo, el de tus sueños y me olvidas, o vete a España. Ya no tienes problemas.


    -¿Cómo me dices eso?, no pienso dejarte, nunca, ni estar con nadie. Llevaré la cafetería hasta que salgas. Voy a hacer un máster.


    -No sea terca.


    -No lo soy, te quiero, no voy a dejar Polson. Soy tuya y tú eres mío.


    -Olga quizá me echen diez años.


    -No me importa y no, no creo que te echen diez años por ese cabrón. Yo tengo la culpa por venir.


    -Tú has sido lo mejor que he vivido en la vida.


    -Si un año.


    -Un año maravilloso. 


    -Quiero que estés tranquilo, dentro de una semana es el juicio.


    -¿Y la cafetería?


    -Me he puesto al día, te tengo las cuentas metidas en el ordenador, todo y el dinero, te lo ingreso en el banco como tú hacías, pago a la semana y se reparten las propinas, Cliff trabaja muy bien y yo ayudo a veces en la cocina como tú hacías. Y Cliff que es un chico alto y fuerte, nadie se mete con nadie. Impone. -Se reía.


    -Ya me echan. Te quiero, mañana viene tu hermana, y vengo pasado, ¿te traigo algo? ¿estás bien?


    -Estoy bien, pequeña.


    -Te amo cielo.


    -Y yo a ti. No llores.


    -No, pero Logan sabía que se iba llorando. Y no podía hacer nada, se sentía impotente.


     


    La siguiente semana estaban en el juicio cuando entró Logan en la sala, no podía creer cómo lo llevaban esposado, en España nunca había visto un juicio, pero llevarlo así tampoco creía que fuese necesario.


    La miró y ella lo miro sonriendo como dándole ánimos.


    Un día tan solo duró el juicio y la sentencia llegó a la semana.


    Cinco años, si tenía buen comportamiento, dos y tres fuera de la cárcel, yendo cada semana a revisión. Como lo que ella había visto en las películas.


    -¡Ah, Dios! lloraba ella, y al menos se quedaba en la cárcel de Polson, a la salida a 10 millas.


    -Podía verlo todas las semanas.


    Iría a verlo todos los lunes, y su hermana los domingos.


    Cuando se lo llevaron, ella se quedó triste y abrazada a su hermana.


    -Vamos Olga, déjate de culparte, él solo hizo lo que yo hubiese hecho por James y tú por él.


    -Pero dos años... 


    Pasan pronto, saldrá por buen comportamiento y luego tres que ya estará en casa, quédate como estás, tranquila.


    -No puedo, Victoria, estoy embarazada de tres meses.


    -¿Que estás embarazada de tres meses?, mujer con lo que has pasado en este tiempo…


    -Sí, ni sé cómo no he abortado.


    -¿No se lo has dicho?


    -No, cuando vaya al ginecólogo, le llevaré unas fotos mías y de su bebé, para que las tenga, cuando salga su papá, tendrá dos años, si es niño, se llamará Logan como él y si es niña como mi madre, Lucía.


    -Me gustan los dos. Le hará una ilusión tremenda y tendrá fuerzas para vivir y salir de allí, lo sé, no se hundirá porque tendrá que vivir para salir a por su hijo. Una buena razón.


    -Sí, estos dos años estaré con el bebé y la cafetería, y cuando salga ya buscaré trabajo, h´-haré un máster mientras.


    -No paras.


    -No pararé.


    -¡Te admiro!


    -Deberías odiarme por lo que le he hecho a tu hermano.


    -Y dale, te quiere y si él te quiere nosotros también.


    -Pero dos años sin él…


    -Pasaran pronto, ya verás, no quiero ver la cara cuando sepa que va a ser papá.


    -Se sentirá triste por no verlo y no estar en el parto.


    -Bueno, hablaremos con el abogado por si puede verlo.


    -Sí, aunque sea tras la mampara.


    -¿Cuándo tienes la cita?


    -El lunes, el único día que tengo libre, pasado mañana.


    -Pues me dices qué es, ¿vale?


    -Serás la primera en saberlo, aunque no sé si me lo dirán tan pronto.


    -Bueno, si te lo dicen. Yo lo supe a los tres meses.


     


    Y el lunes cuando fue al ginecólogo, se quedó de piedra, iba a tener gemelos.


    -¿Gemelos?


    -Sí, dos chicos, idénticos, 


    -¿Se sabe ya el sexo?


    -Se ven bien, sí.


    -¡Ay, Dios mío!


    -Dos chicos.


    -¿Sí?


    -Y está de tres meses. Tenga cuidado con la nieve.


    -Sí, la tendré.


    -Tome estas vitaminas. Y venga el mes que viene.


     


    Habían pasado ya Acción de Gracias y las Navidades y con el juicio, ese año ella no las celebró, solo le llevó a los chicos los regalos.


    -¡Hola Victoria!


    -¡Hola, cielo!, ¿qué te han dicho?, ¿has ido?


    -Tengo gemelos.


    -¿Dos?


    -Sí, niños los dos idénticos.


    Y Victoria se echó a reír.


    -Sí ríete, tengo que trabajar mucho. Y estudiar el máster.


    -Si en la cafetería te hace falta gente, mete otra cocinera , y tú solo el despacho y el máster.


    -Creo que voy a hacer eso, ahora tenemos mucho jaleo y cada día esto está más lleno, no damos abasto.


    -Pues ya sabes.


    Y contrató a una prima de Evelyn y Cliff se metió en la cocina y ellas servían y así, ella descansaba en el despacho y salía de vez en cuando. Allí llevaba todo y además podía estudiar y echar una mano.


    -Todo se enteraron de que iba a tener gemelos.


    -¿Lo sabe Logan?


    -Cuando vaya el lunes, le dijo a Evelyn.


    -¡Madre mía Olga!, se va a llevar un buen susto.


    -Sí. No querrá salir de la cárcel -y se rieron.


    -Si no fuese porque es una broma…


    -¿Cómo les vas a poner de nombre? 


    -Javier como mi padre y Logan .


    -¡Qué bonitos nombres!


    -A Victoria le gustan.


     


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Y el lunes cuando llegó a la cárcel, le dio a Logan un sobre que la policía ya había registrado.


    -¿Qué es cielo?


    -Unas fotos mías para que las pongas en la pared o dónde quieras.


    -¡Oh, Dios nena!, y se emocionó. Vete de verdad.


    -Pues si te emocionas, ahora lo harás más. He contratado otra chica no doy abasto, ha subido esto como la espuma.


    -¿Sí? ¿Va bien?


    -Perfecto, yo me quedo solo en el despacho y echo una mano en las horas críticas.


    -Y esto toma.


    -¿Qué es?


    -Mira bien. Es en color. Y no me digas más que me vaya, porque no puedo.


    -No será…


    -Sí, estoy embarazada, de gemelos idénticos. Logan y Javier. Con 24 años Logan voy a ser mamá de tus hijos.


    -Pero por Dios nena, estoy en la cárcel.


    -Sí, y verán a su padre, pediremos un permiso.


    -Por Dios cariño… Coge el dinero de unas semanas y pones las habitaciones donde tú quieras.


    -Tengo del que me mandaron.


    -No seas terca ahora tú.


    -Cuando salgas, compras lo que quieras, ahora tengo dinero. Y vivo gratis en tu casa.


    -¡Ah, Dios!, -se puso las manos en la cara.-Dos hijos.


    -Sí, vamos a hacerlo todo al revés, hijos primero y casarnos después, porque de que te casas conmigo, te casas.


    -Loca, te quiero.


    -Mira… 


    -No se puede tocar- dijo el policía.


    -No, ya lo sé, solo voy a enseñarle mi embarazo.


    -Sí joder, se te nota. Y no puedo tocar.


    -Claro tengo dos.


    -Has hecho bien en meter otra chica.


    -No por mí, te digo que ganamos más, Cliff se queda en el apartamento.


    -Muy bien, tú eres la jefa ahora.


     -Y yo en la casa, voy a cambiar solo un dormitorio de momento y tendré que contratar un contable unos meses, luego los meto en la guardería.


    -¡Dios nena!, y yo aquí sin echarte una mano, sin poder hacer nada.


    -Verás que el tiempo pasa pronto, son solo dos años. Y por mi culpa.


    -¿Quieres dejar de culparte boba?, tienes que cuidarte, y no estoy para hacerlo.


    -Sé cuidarme sola y tengo a tu hermana que me llama a diario.


    -Se acabó la visita.- dijo el policía.


    -Vengo el lunes cielo, te amo.


    -Y yo a ti.


    -No me puedo ir a ningún lado. Eres mío y soy tuya, -y él le sonrió con tristeza.


     


    Iba a verlo todas las semanas. A veces lo veía más contento y animado y otras más triste y deprimido.


    Una de las veces tenía un ojo morado y por más que le preguntó no quiso decirle nada, pero seguro se peleó con algún preso, porque cuando se levantó andaba con dificultad. Ella lloraba y se lo contaba a su hermana.


    En la cafetería todo funcionaba a la perfección, habían aumentado las demandas, estaba al cien por cien llena siempre.


    Olga había preparado una habitación para los pequeños y avisado a un contable y a una chica para que la ayudara con los bebés. Se acercaba junio y estaba como un tonel. 


    Aun así, nunca dejó de ir un día a la cafetería y en septiembre terminaría el primer curso del máster que era de dos años.


    El siguiente curso, tenía prácticas un día y eligió el lunes. Iba a tener mucho trabajo, pero sacaba fuerzas de dónde no tenía.


    Y en junio, al cerrar la cafetería siempre se quedaba con Cliff hasta que éste la veía montarse en el coche e irse.


    -Lo llamó.


    -¿Que pasa Olga?


    -Creo que he roto aguas, estoy de parto.


    -Dame, ponte en el otro lado, te llevo al hospital. Conduzco yo.


    Y mientras iban, llamó al contable para que fuese al día siguiente y a la chica para que cogiera los bolsos de casa y se fuese al hospital.


    -Mujer,- le dijo Cliff, estate quieta ya vas a parir.


    -Tengo que dar estas órdenes, cuida bien la cafetería Cliff, te dejo al cargo y atento a todo.


    -Sí, no te preocupes, el contable es bueno, y ya ha estado una semana contigo y le has explicado todo.


    -¡Ay, Dios! !-Qué dolor Cliff- y se doblaba.


    -Llamo a tu cuñada luego.


    -¡Ay que voy a tenerlos antes de llegar!


    -No va a pasar eso.


    -¡Ay, Dios! ¡Qué dolor!


    -Tranquila. Ya llegamos- Pero Cliff iba más nervioso que ella.


    -¡Joder que dolor!…


    Y por fin llegó al hospital.


    Él avisó y la sacaron en una camilla y la llevaron a la sala de partos.


    -No se puede hacer una cesárea doctor como teníamos programada.


    -¿Y eso?,- dijo el ginecólogo entrando, poniéndose los guantes y el anestesista detrás.


    -Tiene la cabeza que va a salir ya.


    -Bien, vamos a probar, venga Olga, si empujas viene, tocándola, no te haremos cesárea.


    Y de un empujón salió el primer niño.


    -¡Madre mía, un poco más y pares en el coche!


    Las enfermeras se hicieron cargo.


    -¿Nombre?


    -Logan.


    -Y ahora vamos a colocar al siguiente.


    -Venga, empuja, empuja, respira y ahora empuja.


    -¡Ay doctor qué dolor!


    -Vamos, si ha salido uno, este sale también.


    Y de tres empujones, salió Javier.


    -¡Ah, Dios!, ¡Ah, Dios!


    -Madre mía mujer, eres joven y has tenido los dos sin cesárea y eso que estaba programada.


    -Lavaron a los pequeños y se los pusieron cada uno en un brazo.


    Le limpiaron el sudor.


    -¡Dios qué bonitos!


    -No voy a reconocerlos.


    -Morenos.


    -Como su padre…- dijo ella.


    -Vale, vamos a sacar la placenta y limpiarte. Has sido valiente.


    -Se los llevan para examinarlos, y yo te examino en cuento te laven.


    -Vale doctor, estoy tan cansada…


    -No me extraña hija.


    -La lavaron y le hicieron bien la cola una de las enfermeras.


    -Son preciosos. Tienen los nombres en la pulserita. Hasta que los reconozcas.


    -Me parece difícil.


    -Eres su madre, los reconocerás ya verás.


    -Gracias.


    -Venga, te llevamos a la habitación y descansas. Llevamos a los pequeños y le damos un biberón, con dos te va a resultar difícil dar el pecho.


    -Vale.


    -Será más cómodo.


    Cuando subió la habitación estaba Cliff, Victoria, los pequeños y la chica que ya había dado los bolsos a la enfermera. Nani.


    -Dijo: ¡Qué bonitos son!, ¡qué pequeños!- decía Victoria.


    -Cliff, los miró.


    -Son preciosos, Olga.


    -Gracias Cliff, vete ya a descansar, mañana tenéis que abrir.


    -Me voy entonces, si estás bien.


    -Estoy bien, cuñada, ha sido un parto corto para ser dos, un poco más y lo tengo en la camioneta.


    -¡Que cosas tienes!, -le dio un beso en la frente.


    -Te llamo mañana.


    -Vale, gracias.


    Y Nani y Victoria quisieron darle un biberón a cada uno.


    -¡Ay, Dios si los viese mi hermano!… Son igualitos a él. Si tiene los ojos verdes son dos Logan.


    -¿Cómo estás cariño?, -le decía.


    -Cansada.


    -Duérmete, estaré aquí hasta que anochezca, luego se queda Nani.


    -Tienes dos camitas, ella se ocupa.


    -¿Te han dado puntos?


    -Tres.


    -Bueno, te curarán, no son tantos, mañana vengo otro ratito por la tarde.


    -Mañana llamaré a Logan.


    -Sí, dale tú la noticia.


    Y así estuvo tres días en el hospital. Y al cuarto por la mañana le dieron el alta y ella y Nani se fueron a casa.


    Aún le costaba andar algo. Pero Nani no dejaba que hiciese nada, las chicas de la limpieza venían todos los días dos horas, y Nani se ocupaba de ella y de los chicos.


    Cuando llamó a Logan y le dijo que ya tenía los niños, éste lloró.


    -Te llevará tu hermana fotos, cielo, iré cuando esté bien y se me caigan los puntos.


    -Te quiero.


    -No te preocupes, tengo todo controlado. En cuanto esté bien, me pongo de nuevo con el máster y me voy a la cafetería, quizá hasta la primavera no los meta en la guardería, me gusta Nani, y en invierno hace frio.


    -Haz lo que debas.


    -Nani estaba encantada, con los gemelos.


    Pero no le otorgaron permiso para llevarlos a la cárcel.


    Sin embargo, eran los niños consentidos, preciosos, de ojos como su padre, verdes como el lago.


    En octubre, se reincorporo al trabajo, y tenía atrasado revisando todo lo del contable que estaba perfecto. En septiembre había hecho el examen y aprobado el primer curso y se puso con el segundo.


    Cuando llegaba a casa, los niños estaban preparados para cenar y dormir y ella se duchaba y se quedaba con ellos un par de horas, y los abrazaba y besaba.


    Y el lunes iba a ver a la cárcel a Logan y luego pasaba con ellos todo el día y le daba libre a Nani hasta el día siguiente por la mañana.


    Así, llegaron las Navidades. Y ella se tomó unos días para que Nani tuviese al menos cinco días de vacaciones, así podía ella estar con los gemelos también.


    Ya tenían seis meses, y los metía calentitos en un parque con juguetes.


    Eran tan iguales, pero como le dijo la enfermera, los reconocía.


    Logan sufría y estaba cansado, pero ella le dijo que tenía que hacer algo y se dedicó a hacer cursos de contabilidad, de empresas, de decoración… Todo para renovar la cafetería y poner en la explanada algo, no sabía aún qué pero que fuese una parada para los turistas, y ahí andaba pensando, pero no estar en casa…


    Ella le decía cuánto tenía en su cuenta, en casi año y medio más lo que él tenía y que cuando saliera, le iba a ayudar a pintarla y cambiarla y poner en la explanada un aparcamiento bonito. Unos bancos de madera con mesas, un par de árboles para comer fuera en verano y como una cabaña pequeña con máquinas para el que no quisiera comer o parar en la cafetería.


    Ella le dio la idea y a él le gustó.


    -Cielo tengo ganas de estar en casa,


    -Ya te queda poco, estamos en enero. En septiembre estarás libre y ya habré terminado mis exámenes, te ayudo en la cafetería y me pongo a buscar trabajo.


    -Me dejas solo.


    -Ni loca. Tendré más tiempo para los niños y para ti en cuanto vengas.


    -Tengo ganas de hacerte el amor. Y entrar en ti, te deseo tanto… Dios nena, dos años sin ti.


    -Yo he estado dos años sin ti también.


    -¿Tomas pastillas?


    -Por supuesto , he empezado a tomarlas de nuevo, ¿qué quieres que tengamos otros dos?


    -Estás loca -se reía.


    -Mira las ultimas fotos.


    -Son idénticos a ti.


    -¿Sí?


    -Tienen tus ojos tan bonitos verdes y son morenos, tienes que aprender quien es cada uno. Si te fijas bien los distingues.


    -Sí, sé cuál es Logan y cual Javier. Logan tiene una arruguilla imperceptible en el ojo.


    -Sí, así es, es imperceptible casi.


    -Te quiero mi amor…


    -Te echo de menos en casa. Me has robado mi casa.


    -Loco, tus hijos están en tu casa, pero si quieres, nos cambiamos cuando salgas.


    -Déjate tonta. Es nuestra casa. Y estoy cansado de estas cuatro paredes.


    -Cuando salgas, tus niños andarán ya. Van a tener 15 meses. Y te juro que el año que viene me voy de vacaciones, aunque sea sola o con ellos. Nos merecemos unas vacaciones.


    -¿Qué tal el máster?


    -Espero aprobarlo en septiembre y ya sí que sales y busco trabajo. Cuando arregle os la cafetería, le hace falta una mano y cambiar cosas, en los ratos libres estoy haciendo una lista.


    -¿Sabes cuánto te quiero? Eres la mujer de mi vida, lo supe cuando se me alteró el corazón al verte entrar en la cafetería.


    -¿Sí? Yo pensé que había visto al tío más bueno de mi vida.


    -Mi pequeña…


    -Ha terminado la visita.


    -¡Qué poco me gusta esa frase!- dijo Olga. Vengo el lunes cielo. Te amo.


    -Y yo a ti.


     


    Así llego el verano, ella fue dando vacaciones como el año anterior y se preparaba para septiembre, los exámenes y luego salía Logan de la cárcel y eso la ponía nerviosa. Ya en verano Nani iba a dormir a su casa y ella solo tenía que dormir a los pequeños. Y jugar con ellos todo lo que podía. Les hablaba y les enseñaba fotos de su padre, y decían papá. Y lo señalaban.


    -Papá va a venir en dos meses. 


    Y chapurreaban.


    Se acabaron las vacaciones para todos, menos para ella, que se ponía el sueldo doble, como hizo Logan, con ella.


    Hizo el examen, y aprobó. Tenía su máster y en una semana a su hombre en casa.


    Su hermana Victoria y ella hablaron con el abogado.


    -Sí, va a salir y tendrá la condicional durante tres años, el lunes tiene que ir a comisaría, le han asignado a este policía. De diez a once. Todos los lunes. Él ya lo sabe. Sale el martes a las doce de la mañana.


    -Iremos.


    -Sí, me escaparé del trabajo.


    -Y yo.


    Y estaba deseando de que llegara ese día.


    Le había llenado el vestidor de su casa de ropa de todo tipo. Al menos no había adelgazado sino un poco, pero conservaba la misma talla, así que tiró la vieja de dos años y le llenó de todo, nuevo y que estaba a la moda.


    Hasta la ropa interior. Le compró su perfume favorito y todo de baño de hombre.


    Ella también se compró ropa y para los pequeños. Fue un lunes de compras. Y a los gemelos dejó en una guardería ya que Nani tenía libre los lunes como ella, y se fue sola a arreglarse también el pelo, el cuerpo, pies, uñas, se dio un masaje y un láser para su hombre.


    Y por fin llego el día…


    Esperaban en la puerta de la cárcel Victoria y ella en el coche de Logan.


    -Estoy nerviosa victoria.


    -Si lo hemos visto estos dos años, mujer…


    -Pero no es lo mismo.


    -Ha pasado pronto el tiempo.


    -Sí, de verdad que sí. Para Logan se le ha hecho eterno, seguro.


    Y lo vieron salir tras las rejas que iban abriéndose, y la sonrisa que le dedicó nunca la olvidaría. Era feliz. Nunca había visto a un hombre tan feliz.


    Salieron del coche y Olga dejó que abrazara a su hermano antes, llorando y él emocionado y luego la hermana se retiró y él tomó a Olga y la subió como solía hacer, a la altura de su sexo, besándola como siempre.


    -Mi niña…


    -Mi amor, te quiero.


    -Vamos a casa. Es mi coche.


    -Claro, si no lo cojo, no tendría batería.


    Y su hermana se sentó atrás en medio de los dos cochecitos de los bebes y ella le dio las llaves, metió su bolso en el maletero.


    Y le dio las llaves del coche.


    -Y no voy a recordar cómo se conduce.


    -¡Qué bobo! Claro que sabes.


    Dejaron a su hermana en la cafetería. Los chicos estaban en el cole y el marido James en la cafetería. Al que saludó con un fuerte y largo brazo.


    -Me alegro de que por fin estés con nosotros, Logan.


    -Gracias James, vendremos a veros una noche.


    -Nos vemos, descansa ahora.


    -Sí, eso pienso hacer.


    Y llegaron a casa.


    -Ya no recordaba mi casa, y el embarcadero.


    -El barco está limpio y engrasado. El vecino me lo ha revisado y pintado. Y la fachada de la casa, el resto está impecable.- Y la abrazó fuerte. 


    Esa mujer suya, se había encargado de todo, porque era su mujer. Y la amaba y hubiese hecho cualquier cosa por ella.


    Y entraron. Y Nani lo saludo.


    -Ella es Nani, mi mano derecha con los chicos.


    -Encantado Nani, muchas gracias.


    -De nada, es un placer. Mira estan en la sala en el parquecito jugando.


    Y fueron allí, Nani se quedó en el cuarto de la colada doblando la ropa.


    -¡Dios mío, mis hijos! -dijo Logan emocionado mientras ella lo abrazaba por detrás.


    -Cógelos.


    -Papá, -dijo el pequeño Logan.


    -Sí, pequeño es papá. Javier mira es papá.


    -Papa y los abrazó con lágrimas en los ojos a ambos, olían tan bien…


    Estuvieron un rato con ellos.


    Y los dejó porque querían jugar.


    -¡Qué malos son!


    -Necesito una ducha, nena.


    -Vamos arriba.


    -Nani, vamos arriba.


    -Vale.


    Y él se dio una ducha, se arregló, ella lo dejó solo. Él se arregló y se depilo como siempre hacía, era un coqueto. Y en la cárcel no pudo. Por eso Olga le dio su espacio.


    Y salió con una toalla en la cintura, no podía estar más guapo y bueno para ella.


    Olga había cerrado la puerta con llave y estaba desnuda en la cama.


    -¡Joder Olga!


    -¿Qué, mi amor? Ya he esperado bastante.


    Y Logan se quitó la toalla y se echó encima de ella besándola y lamiendo sus pezones, gimiendo.


    -Estoy soñando nena. ¡Dios, como estoy de duro!, no voy a aguantar nada después de dos años…


    -No me importa yo también he estado dos años. Y te deseo tanto…


    -Sigues teniendo un cuerpo tan hermoso…, y unas tetas más grandes.


    Y ella se reía.


    -Tus gemelos.


    -Me encantan y mordía sus pezones, pero ella colocaba su sexo para que entrara.


    -Espera loca…


    -No quiero, te necesito, y él entro en ella llenándola y se movieron calientes y encendidos abrazados y ella lo enredó entre sus piernas y se llenaron de espuma blanca sus sexos.


    -¡Ah joder!, ¡Olga, joder!…


    Y les faltaba la respiración.


    Ella seguía gimiendo, y besándolo.


    -Espero que no nos haya oído Nani.


    -No importa, no nos oye.


    -¡Ah, Dios!, la besaba y abrazaba y se pegaba a su piel.


    -¡Qué bien hueles… 


    -Tú también.


    -Me has comprado de todo.


    -Sí, para olerte mejor.


    -¿Eres mi loba?


    -Sí, y voy a comerte.- Y bajó besándolo a su sexo.


    -Nena, para loca.


    Y Olga, llegó a su pene y lo movió con sus manos y él se estiraba como un tigre en la cama, la cogía por el pelo para ver qué le hacía, verla hacerle el amor con la boca a su miembro, le resultaba de los más erótico y ella lo chupaba y lamía y le hacía el amor con la boca y él no dejaba de gemir.


    -Olga, Dios nena para o me corro, para loca, -peor ella no se paró, quería darle el placer que había perdido esos dos años. Y él saltó por los aires.


    Y su cuerpo cayó en picado.


    -Esta noche verás…


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


    -Vamos a comer algo, Nani nos echará de menos.


    -Si vamos.


    -Olga…


    -Qué.


    -¿Mi ropa?


    -Está en el vestidor, la cómoda y la mesita de noche la interior.


    -La que tenía.


    -Estaba pasada de moda y me fui de compras para todos.


    -¿Me has comprado ropa?


    -Sí de todo.


    -¡Eres tremenda mujer! Tengo que pagarte tanto… Pero me gusta.


    -Sí, me lo pagas en carne y estamos en paz.


    -Loca, anda.


    Y bajaron a tomar algo.


    -Se han dormido.- dijo Nani. Voy a prepararles la merienda. Y colocar la ropita.


    -Gracias Nani.


    Y ellos estuvieron comiendo y ella le preguntaba cosas de la cárcel, pero no quería hablar de eso.


    -Hoy no nena, hoy no.


    -Vale, ¿quieres que vayamos a la cafetería?


    -No, vamos solos a dar un paseo. Tomamos café y tarta. Al centro. ¿A qué hora se va Nani?


    -A las seis. Cuando los baña y les da la cena.


    -Pues venimos a esa hora. Necesito respirar.


    -Vale. Vamos dónde quieras.


    -Nani nos vamos al centro a tomar café.


    -Muy bien.


    -Venimos para cuando tengas que irte.


    -Cuando quieras.


    Y se pusieron los chaquetones.


    -Es nuevo, me gusta.


    -Sí, es nuevo.


    -Ven preciosa. Vamos al centro.


    -¿Andando?


    -Sí, necesito andar.


    -Bien, como quieras.


    Y fueron paseando al lado del lago en silencio. Logan le cogía la mano y se la apretaba. Y ella sabía que no necesitaba decirle nada, que era su momento de pasear y de respirar la libertad de dos años de encierro por culpa suya, aunque él no se la echara.


    Sabía que tenía heridas, que ella tendría que curarlas, que dos años cambian y a pesar de sus hijos y de ella, él llevaba una mochila que tendría que soltar y la soltaría. Ella lo ayudaría. En cuanto se metiera en el trabajo y con sus hijos, se olvidaría de todo. Solo tenía que ir solo durante tres años todos los lunes a la comisaría.


    Pero eso también lo superaría, era el mejor hombre que había conocido y era suyo.


    Paseaban por el centro cuando él le dijo:


    -Entramos en esta. Las tartas son buenas.


    -Sí, vamos a entrar, hoy necesito un buen trozo de tarta. 


    Y él la besó.


    Cuando tomaron café, él estuvo más hablador.


    Parecía que necesitó ese tiempo de silencio.


    -¿Qué has pensado para la cafetería?- Le dijo Logan.


    -Pues dentro, deberíamos cambiar algo de la cocina y las mesas. En casa tengo alguna publicidad que están bien de precio y son bonitas.


    -Pintarla y cambiar los frigoríficos y la mampara, las planchas. Pintar y comprar otro despacho, algo de decoración…


    -Una renovación integral- dijo él sonriendo.


    -Sí, la necesita. Y por fuera al menos te caben cinco bancos con mesas, de madera, y una pequeña cabaña a la que podemos meterle máquinas con un baño al lado y dentro he seleccionado máquinas de preservativos, -y Logan se reía.


    -Sí, ríete, pero se están poniendo, y de tampones y compresas, chicles, chuches, patatas, bebidas, frutos secos, snack, barritas y bebidas isotónicas, de esas que tienen en los gimnasios, pañuelos… En casa tengo todo anotado y hasta un plano de todo, presupuesto…


    -¡Qué mujer!


    -Solo quiero que lo veas y si crees que hay que quitar algo, se quita, o poner, se pone. Si se te ocurre algo…


    -En el otro lado ponemos un aparcamiento de cemento con líneas blancas de separación, para que no se levante mucho polvo.


    -¿Y eso que has hecho cuánto nos sale?


    -La ganancia de un año casi.


    -¿Cuánto tengo en el banco?


    -Toma, este es tu móvil nuevo, yo tengo el mío. Ahí tienes la aplicación, y este es el número secreto, el que tenías para el teléfono es el mismo. ¿Recuerdas?


    -Sí, claro.


    -Vale, te he metido aplicaciones nuevas, y todos los contactos y los nuevos proveedores.


    Y él miró la cuenta.


    -¿Todo esto tengo?, ¿está todo al día pagado?


    -Sí, claro, ya te dije que tuvimos mucho trabajo estos años y hemos ganado mucho, por eso debes invertir un poco y renovar.


    -Y lo del barco, la casa, los niños y mi barco, la ropa…


    -Eso lo he pagado con mis pagas extras. Y las propinas.


    -Te lo daré.


    -No seas tonto. Logan.


    -A partir de ahora lo pagaré todo lo de la casa.


    -¡Vaya por Dios!


    -Y haremos lo que dices, me lo enseñas y nos ponemos en marcha, eso tiene que estar hecho antes de Navidad.


    -¿Tienes ganas de trabajar?


    -Sí, tengo.


    -Te quiero ¿sabes?, me gusta verte así.


    -Aprovecharé el lunes cuando venga de la comisaría y espero que nos hagan todo en una semana.


    -Tres días.


    -¿Tres días?- dijo él.


    -Sí, me lo han prometido, nos lo traen todo. Pero supongo que tardarán una semana.


    -¿Cerramos?


    -No hace falta. Te traen todo por la tarde al cerrar, y el lunes pintan.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -¿Por qué quieres trabajar de enfermera si eres una buena empresaria?


    -Ummm…¡que rica la tarta! -y él se acercó y se comió un trocito de la de ella, de forma tan sensual que quiso hacerle el amor allí mismo.


    -Loco.


    -Guapa.


    -Pues porque me gusta Logan, quiero ser enfermera desde niña. Es mi sueño.


    -Vale, entonces, ¿qué personal tengo?


    -Te harías cargo del despacho y recargar las máquinas.


    -Dame más trabajo.


    -No porque tienes dos en la cocina y dos para servir.


    -Vale.


    -Si está muy cargado puedes echar una mano en las horas críticas.


    -Además las máquinas solo vienen cada semana dos veces y te la recargan, haces cuentas, les pagas lo vendido, y las máquinas son suyas, solo se llevan un tanto por ciento de lo vendido.


    -Nosotros pagamos la luz.


    -Sí, pero te compensa. Puedes ganar un par de miles de dólares limpios o tres al mes.


    -¿Tanto?


    -Sí, tienes para pagar la mitad de los sueldos.


    -Bueno, eso está bien. Vamos a hacerlo.


    -Primero te lo enseño todo. ¿Vas a subir mañana?


    -No, voy a estar un par de días con los chicos, pero si me gusta lo que veo, das tú la orden lo antes posible.


    -Vale descansa, yo puedo encargarme de eso, ya estoy mandando currículos, también.


    Luego caminaron para casa, y él saludó a algunos amigos y conocidos que se encontraba por el camino.


     


    Cuando llegaron Nani se fue y los chicos estaban ya comidos y a veces se quedaban dormidos en el parquecito y ella los subía a las cunas.


    -Ven nena, siéntate aquí conmigo.


    Y se la puso en sus piernas.


    -Dime cómo fue el parto -y ella le contó que Cliff la tuvo que llevar, que tenía programada una cesárea, pero que no se la hicieron porque logan casi lo tiene en la camioneta.


    -Es un lanzado.


    -Parece mentira, Olga.


    -¿Qué? 


    -Que tengamos dos hijos tan iguales.


    -Sí, además iguales que tú, tu hermana lo dice.


    -Así que yo no he puesto sino la barriga.


    -Y los dolores…Pobrecita. Has trabajado mucho.


    -He tenido mucha ayuda, ahora ya me he quitado al menos los estudios y los niños están más grandes y necesitan menos cuidados. Y puedo disfrutar de ellos cuando vuelvo del trabajo. Me ducho y soy de ellos hasta que se duermen.


    -Luego serás mía hasta que me duerna.


    Y ella rio a carcajadas.


    -Tuya seré siempre.


    -Aún están despiertos.


    -¿Y qué? -le dijo ella quitándose el jersey.


    -Nena, vas a encenderme de nuevo.


    -Estoy ovulando.


    -¡Que tonta!…


    Se quitó el sujetador y arrimó sus pechos a la boca de Logan, este los mordió y la tumbó en el sofá, se la puso encima, se quitó el jersey y se bajó los pantalones y los de ella y ella pegaba tanto su sexo al de él que eran uno ardiendo.


    -¡Ay, Olga! mi niña, ¡Aggg!, Por Dios, me pones tan caliente -le susurraba en su boca, y entrelazaba su lengua con la suya y apretaba sus caderas para entrar profundo en ella. hasta poseerla por completo.


    -Dime que eres mía.


    -Soy tuya y tú eres mío.


    Y así de forma tan sensual sexual alcanzaron un clímax de fuego.


    Ella se quedó encima de él y Logan cerró los ojos.


    Lo besaba por el cuello, la cara, los labios y él sonreía.


    Mientras la abrazaba feliz.


    Y ella tenía sus pechos en el pecho de él.


    -Sigues tan buena como antes, o más.


    -Más. Y tú también.


    Siempre nos hemos compenetrado bien sexualmente -dijo Logan.


    -Siempre.


    -Olga. -Dijo y ella se echó a un lado arrastrando una mantita para taparse.


    -Se han quedado dormidos.


    -Ahora los subimos, déjalos que cenemos. Están calentitos.


    -Quiero preguntarte algo.


    -¿Qué vas a preguntarme?, a ver, cielo.


    -He estado dos años dentro.


    -Sí ¿y qué? 


    -Quiero saber si ha habido otro, no me importa si lo ha habido, sé que eres muy sexual y nunca te lo echaría en cara ni estaría celoso.


    -Creo que estarías muy, muy celoso.


    -Sí, lo estaría, pero no pasa nada.


    -No, no pasa nada porque no me he acostado con nadie. ¿Cómo crees?, he estado uno embarazada, el otro con mis hijos. Tú has sido el primero y el único hombre de mi vida y así será siempre, porque soy tuya y tú eres mío. Como los cisnes.


    -¿Los cisnes?


    -Sí. Los cisnes solo tienen una pareja en la vida.


    -¡Qué cosas tienes!…


    Y si te dijera que lo hice con una policía de la cárcel. -Y ella se quedó triste.


    -Me importaría.


    -¿En serio?


    -Sí, mucho. Sé que no estamos casados…


    -Calla boba, nunca te haría eso.


    -¡Maldito! -y le dio en el hombro.


    -¿Quieres hacerme sufrir?


    -No, quiero hacerte otra cosa. Comerte.


    -¡Ay, Logan!


    -Qué… 


    -¡Ah, Dios, hace tanto tiempo…


    -Por eso voy a comerte ahora antes de comer.


    Y se fue bajando por su cuerpo como ella lo hizo por la mañana y se metió en su sexo. 


    -Me gusta que estés depilada.


    -Lo sé. 


    -Ummm… Joder Olga, no gimas así que me voy a poner duro.


    Y chupaba y lamía su sexo y ella sentía un calor en su cuerpo, no podía aguantar a ese hombre. El sexo era tan bueno con él hasta que se quedó entre su boca.


    Y él subió su miembro y entro de nuevo en ella, esta vez con fuerza y pasión hasta que tuvieron otro orgasmo juntos desenfrenando.


    -¡Oh por dios, Olga! No sabes cuánto te he echado de menos, esto lo he echado de menos.


    -Y yo, mi amor.


    -Cenaron y mientras ella recogía la cocina él quiso acostar a los pequeños, Olga apagó la luz cerró la puerta y se llevó arriba una carpeta.


    Miró a los pequeños, dormidos.


    Y dejó la puerta abierta como siempre.


    -¿Estás desnudo?


    -Sí, dormiremos desnudos como siempre.


    -¡Está bien! Pervertido. Venía a enseñarte esto.


    -Lo vemos ven aquí. Ven a la cama.


    -Toma echa un vistazo, voy al baño.


     Al volver, él miraba todo, cómo quedaría la cabaña y las mesas fuera, los aparcamientos, y el despacho, había que revisar el tejado. Y las mesas nuevas, todo, el presupuesto, la colocación y el nuevo color. Todo. Vajilla nueva y cubertería, sartenes, plancha nueva, ollas.


    -Qué ¿quieres quitar algo?


    -Nada, todo me gusta, y el presupuesto es perfecto. ¿Tienes la tarjeta?


    -Sí, tengo que dártela. De todas formas, hay una copia.


    -No, quédatela si mañana llamas, y tienes que pagar algo. Quiero quedarme dos días y salir a navegar un día por el lago.


    -Ten cuidado Logan.


    -Aún está bien el tiempo.


    -Vale.


    -¿Y ahora qué?


    -Ahora la postura que me encanta y nos dormimos, que me vas a matar.


    Mira quién había y la levantó a pulso con lo grande que era y la puso a cuatro patas y la embistió desde atrás y le agarraba los pezones y con la otra mano le tocaba el sexo y ella se moría de placer.


    -¡Ah, Logan! Por Dios Logan…


    Y él echó la cabeza hacía atrás vaciándose en ella.


    Luego se echó hacia adelante abrazándola y se quedó tumbado encima de ella de espaldas.


    -¡Ah joder Olga!


    -Y se echó a un lado.


    Y ella se abrazó a él. Besándose.


    -He sido un bruto.


    -Me gustan todas las formas en que hacemos el amor.


    -Menos mal porque a veces me pones mucho.


    -Y tú a mí.


    Y ella acariciaba su pene.


    -¡Qué te gusta!


    -Sí, me gusta. Es bonito y grande y me gusta, tú me tocas las tetas.


    -Sí, -y la puso de espaldas y se quedó abrazado a ella cogiendo sus pechos y con su sexo pegado al suyo.


    -La cucharita, -dijo ella.


    -Ummm… sí, me encanta.


    -¿Te vas a dormir?


    -Sí, por una noche feliz.


    Y ella sonrió. 


    Y se quedaron dormidos.


     


    Al día siguiente, cuando él despertó, estaba solo en la casa. Se dio una ducha y se puso un chándal y unas zapatillas de lo que Olga le había comprado. Hizo la cama y dejó la ropa sucia en el cubo y salió a desayunar. Olga le había dejado en la mesita de noche una tarjeta. Con un papel.


    -Es una igual, es doble, la pedí para ti, hablamos, las llaves. Las del barco están donde siempre.


    Cogió la tarjeta, y una cartera nueva que le dejó, cambió todos los documentos y el bolso y la ropa que tenía y, lo tiró a la basura al salir, los documentos de la cárcel y demás. los dejó en el despacho.


    La casa estaba recogida y limpia y cogió su coche y la camioneta estaba limpia también, se había encargado de todo, era perfecta esa mujer.


    Fue a la cafetería de su hermana, aparcó al lado.


    Y allí desayunó y habló un rato con ellos, porque tenían clientes.


    -¿Dónde vas ahora?


    -Voy a la joyería.


    -¿Le vas a regalar un anillo de compromiso?


    -Tú qué crees?


    -¡Ay, Logan! ¡Qué bonito!, es tan buena…, nos gusta tanto para ti…


    -Lo sé, es mía, lo sabes.


    -¿Qué te preocupa?


    -Me dijo que no había habido nadie.


    -¿Estás celoso?- le dijo su hermana.


    -Un poco.


    -Pues quítate eso de la cabeza, Olga te ha sido fiel cada día, porque yo la he llamado a diario por las noches, y, además, ¿cómo piensas eso? si te quiere. Eres el amor de su vida, nos es tonto y deja esos celos, ¿estamos?


    -Sí.


    -Pues ya sabes, es tuya, si haces el tonto… ¿Por qué lo que piensas?, sé feliz y déjate de tonterías, la pobre no ha tenido tiempo ni de mirar a nadie.


    -Lo sé.


    -Entonces si lo sabes…


    -Lo sé porque me desea.


    -¿Qué más quieres?


    -A ver si aprendes, -le decía James.


    -Calla tontorrón, tú de que te quejas…


    -De nada, se reía James.


    -Más te vale.


    -Venga hermano, te quiero, ve a comprar lo que se merece.


    -Sí.


    -Y olvida eso o tendré que darte.


    Y Logan se rio.


    -¡Hasta luego!


    En la joyería eligió un anillo bonito con un diamante ni muy grande ni muy pequeño. Se había llevado un anillo de ella. Y era blanco reluciente de oro blanco. 


    -Es precioso el que ha elegido- le dijo le joyero. Nos ha llego la semana pasada.


    Pagó y se lo envolvieron.


    Y fue a casa.


    -¡Hola Nani!


    -¡Hola Logan! Voy a subir algo arriba.


    -Vale.


    Y cuando bajó, miró a los chicos.


    -Están dormidos siempre.


    -Sí, los acabo de sacar a dar un paseo, las chicas de la limpieza vienen ahora con la compra y limpian.


    -¿Cuánto tardan?


    -Dos horas, hacen la cena.


    -Pues voy a salir un rato con el barco. Vengo luego para comer, quizá suba a la cafetería a por Olga.


    -Muy bien.


    Se subió en su barco con el chaquetón, hacía algo de frio ya.


    Hacía tanto tiempo que no cogía su barco…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Estuvo navegando lago adentro sintiendo la brisa en su rostro, y las salpicaduras del agua. Había algunos barcos más.


    Después paró y entró dentro, todo limpio y en orden.


    Fue arriba y miro alrededor, eso era libertad, con el balanceo del agua, pensó en ella y en sus hijos. En su empresa en su vida. Repetiría lo que hizo por ella. Y ella, lo amaba y él a ella y qué quería más, tenían de todo y solo faltaba tener su empresa de nuevo y que ella encontrara un trabajo, el que había soñado desde pequeña, y que sin embargo dejó aparcado por sus hijos y por él.


    Y tenía miedo de que encontrara otro hombre y lo dejara, se subestimaba, pero no debía pensar eso.


    Como decía su hermana, era suya, lo amaba y tenía que dedicarse a hacerla feliz y ser feliz con su familia, casarse el 14 de febrero. Esa fecha era romántica y ella lo era, y en verano irían de viaje de novios, aunque tuvieran que llevarse a los peques o dejarlos y hacer dos viajes, con ellos y con ella a solas.


     


    Puso el barco en marcha y dio la vuelta.


    Lo dejó en el embarcadero atracado. Y parecía que ese viaje había sido para renovarlo.


    Estuvo con os pequeños mientras Nani les daba de comer, y él también.


    -Logan es más tragón. – Decía Nani. Y logan se reía.


    Sobre las dos se quedaron dormidos.


    -¿No quieres comer nada Logan?


    -No, voy a subir a la cafetería, allí, tomo algo y el café y me bajo con Olga.


    -Se va a sorprender, dijo que iba a tomarse unos días.


    -No puedo estar sin hacer nada.


    Y ella se reía.


    -Hasta luego Nani.


    -Adiós Logan.


    Cuando llegó a la cafetería, saludó a todos con un abrazo. Había gente tomando ya casi el café otros comiendo y ella se asomó desde el despacho.


    Y le sonrió feliz.


    Entró al despacho y cerró.


    -¿Qué haces aquí mi amor, ¿no ibas a descansar?


    -Sí, y he ido a desayunar, he viajado en el barco y le he dado de comer con Nani a los peques. Son unos tragones, ahora están dormidos.


    -¿Has comido?


    -No, aun no.


    -Venga, te pongo algo y me tomo un café.


    -Espera.


    -¿A qué?, Logannnn…


    Y el metió las manos y subió su falda y entre las medias metió su mano entre sus nalgas hasta tocar su sexo.


    -¡Ah, Dios! Logan, como piensen entrar,- y ella iba a tocarlo.


    -Shhh esto solo es para ti.


    -¡Ah, Dios Logan!- y la tocaba y la besaba hasta que ella tuvo un orgasmo agitado.


    -¿Estás loco?


    -Sí, por ti mi pequeña.


    Y ella se recompuso y lo abrazó.


    -Te quiero.


    -Y yo, ahora vamos a tomar ese café.


    -Vamos anda.


    Abrieron el despacho y ella le dijo a Cliff que le preparara un plato combinado a Logan una cerveza y ella esperaría que terminara para tomar juntos el café.


    -Se sentó al lado de la ventana con él.


    -¿Cómo es que has venido?


    -He ido con el barco y los peques estaban dormidos, vine a por ti.


    -¿Quieres que cuando nos tomemos el café, te enseñe donde he pensado poner la cabaña y las mesas?


    -Sí, claro que vamos a verlo, mañana me vengo.


    -¿Por qué? ¿No ibas a tomarte unos días?


    -No, me has metido el entusiasmo en el proyecto. Me aburro en casa.


    -Pues después te doy tu tarjeta.


    -No, mañana.


    -Vale, mañana te digo como están las cosas, aunque mañana por la tarde o te quedas tú o me quedo más tarde, traen todos los muebles y lo que se necesita de cocina.


    -Pasado hacen lo d fuera. Tardarán unos días. Y el lunes pintan.


    -Fuera tardan más pero no molestan a los clientes.


    -Una semana y tienes cafetería nueva.


    -Vale, te necesito esta semana.


    -¡Está bien!, aunque me queda un día que mandar currículums. Lo haré en algunos ratos.


    -Te daré esos tratos, no te cobro.


    -¡Que tonto eres! Te veo animado


    -Sí, el viaje en barco me ha venido bien.


    -Me alegro tanto Logan…


    -Ya verás, en dos semanas tendremos la cafetería preciosa, he pedido un cartel nuevo y hay que poner una alarma en la cabaña de las máquinas. Y ampliar el seguro.


    -No te preocupes mujer, ya estoy aquí.


    -Tenemos muchas cosas, y los lunes tienes que ir a la comisaria, pero me vengo con los niños mientras pintan hasta que vengas.


    -Nos apañaremos, además están las chicas de la limpieza que irán limpiando.


    -Creo que estás más ilusionada que yo.


    -Sí, quiero que empieces de nuevo.


    -Ya me has cambiado el vestidor, y ahora cambias mi cafetería.


    -Te da mucho dinero y ahora te dará más. 


    Y él se la quedó mirando.


    -¿Me quieres?


    -Más que a nada en el mundo, no lo dudes. Tú y mis hijos son lo que más quiero. Luego tu familia. Y los trabajadores. Logan…


    -Dime, pequeña.


    -Nunca dudes de mí, eres mi amor, y nunca te sería infiel, es que no puedo pensar en otro hombre, ahora te tiraría en la mesa y…


    El empezó a reírse.


    -Me gusta tu locura.


    -Es que estás bueno.


    -Tú eres un vició para mi y te amo tanto…Olga. Que tengo miedo de perderte.


    -¡Ay!, siempre igual hombre.


    -¿Pido los cafés y la tarta ya?


    -Sí.


    -Voy a por ellos -y se llevó los platos, limpió la mesa mientras Logan miraba fuera.


    -Señorito…


    -Soy el jefe.


    -Es verdad, puso los cafés y se lo tomaron.


    Cuando salieron a la explanada, empezaba la gente a ir a por los cafés.


    -Tenemos variedad de tartas.


    -A la gente le ha dado por venir a ver las vistas y tomar café aquí.


    -Eso es bueno.


    -Es maravilloso, por eso poner las mesas y bancos de madera fuera.


    -Vamos a ver eso y cuántas caben, si se necesitan más, se ponen.


    Y ella le fue señalando dónde y cuántas, para tener vistas al lago.


    -Los aparcamientos al otro lado.


    -La cabañita de las máquinas, ahí… La haremos como la cafetería, pero en pequeño, como si fuese su hija.


    -Él se la quedó mirando.


    Y la cogió en volandas besándola.


    -¿Estás loco?


    -Sí, estoy loco. Soy un loco de corazón alborotado.


    -Bueno, si quieres entramos al despacho hasta cerrar.


    -Vamos.


    Y mientras él miraba ella envió unos cinco currículums.


    -¿Cuántos te quedan?


    -De la lista, quince.


    -Mañana acabo. ¿Como ves eso?


    -Perfecto. Miraré tres meses anteriores en casa y me pongo al día.


    -Vale.


     


    Y dos semanas y media después tenían cafetería nueva que inauguraron con café gratis.


    -Ha quedado preciosa, dijo ella. Todos estaban contentos.


    Todo nuevo pintado, despacho nuevo…


    Y pagaron todo.


    -¿Es precisa verdad?


    -Como tú.


    -La amortizarás en medio año, ya verás.


    -Hay dinero en el banco, bastante nena.


    -Lo sé, pero nos va bien.


    Y en esas le sonó el móvil a Olga.


    -Sí, claro, el jueves a las diez, si allí estaré.


    -¿Qué?-le dijo Logan.


    -Tengo una entrevista de trabajo.


    -¿En el hospital?


    -Sí, pero no en el grande. En uno más pequeño que hicieron nuevo. Solo tiene especialidades, no se operan, solo curas y operaciones menores. Es privado, tengo una entrevista el jueves a las diez.


    -¿En serio?


    -Sí, es la primera entrevista a la que me llaman.


    -Espero de verdad que tengas suerte, nena.


    -Sí, porque aquí ya está todo listo y no me necesitas.


    -Te necesito en todos los lados.


    -Ya sabes lo que quiero decirte.


    -Lo sé, me gustaría que te cogieran.


    -¡Ojalá! Mi amor, te ahorras un sueldo y metemos uno en casa. 


     


    El jueves se arregló bien, llevó su título, su curso y su máster, sus documentos, su único problema que de trabajo solo había hecho prácticas de la carrera en España y del máster. Bueno, ella iba positiva.


    Y positiva hizo la entrevista, como ella era. Activa y alegre.


    -Siéntese.- le dijo un señor de unos 45 años.


    -Se llama Olga…


    -Sí señor.


    -Soy David, el director de este pequeño hospital.


    -Encantada.


    -Necesitamos dos enfermeras o enfermeros. Así que habrá visto que hay más personas fuera.


    -Si señor.


    -Bueno, te cuento, necesito una enfermera de día, de ocho a cuatro.


    -Me viene bien.


    -Vale, veo que tiene dos gemelos.


    -Sí señor, Pero tengo una chica que me los cuida.


    -¿Te anoto turno de mañana?


    -Sí, pero si hay algún problema, no me importa el turno.


    -Los fines de semana están ocupados y las noches.


    -Solo de lunes a viernes de ocho a cuatro y de cuatro a 12.


    -El sueldo son 8.000 dólares.


    -Bien, -y ella se frotaba las manos, quería ese trabajo.


    -Tendría dos plantas, y asignado un doctor.


    -Muy bien.


    -Oncología.


    -No me importa. Es un trabajo como cualquier otro.


    -Estupendo, sabe que es duro.


    -Lo sé, pero si soy enfermera lo soy para todo.


    -Cuando viene a nuestro hospital, no salen, sabe qué significa.


    -Sí, que no tienen solución y que probablemente estén meses y al final en cuidados paliativos.


    -Exacto.


    Estuvieron hablando más y si era contratada, la llamaban el lunes y ya le explicarían le darían un pequeño despacho al lado de su médico, el uniforme, un seguro de vida ha de hacerse, y su taquilla, el comedor, etc. Tenía una hora para comer…


    -Bueno Olga, encantado de conocerte, si el lunes no recibes llamadas no estas contratada.


    -De todas formas, gracias.


    Y se fue. Contenta, total quedaban unos días hasta el lunes.


    Estaba nerviosa el jueves.


    -¿Qué tal la entrevista? -le dijo él cuando llegó a la cafetería.


    -Estuve un poco nerviosa, pero le contó todo.


    -Es mi horario.


    -Si por eso me gusta. Y puedo venir los sábados y domingos a echarte una mano.


    -No quiero, necesitarás descansar.


    -Vengo solo al mediodía. O en el desayuno.


    -Te conozco, no vas a trabajar todos los días.


    -Bueno subiré a comer.


    -Eso sí, a traer a los niños, a tomar el fresco. Cuando llegue la primavera.


    -Eso también.


     


    Por la noche después de hacer el amor, Logan le dio la cajita.


    -¿Qué? Logan…


    -Esperaba a que te dieran un trabajo, pero quiero que sea hoy.


    Y se la abrió.


    -Dios ¿qué bonito, Logan.


    -¿Te casarás conmigo?


    Y a ella se le cayeron las lágrimas.


    -No hacía falta…


    -A mí sí me hace falta.


    -Lo sé, pero no por eso voy a ser menos tuya ni tú menos mío.


    -¿Entonces?


    -Entonces sí, claro mi amor, que me casaré contigo.


    -El 14 de febrero-


    -¿El día de San Valentín?


    -Exacto.


    -¡Qué romántico eres!


    -Me he vuelto por tu culpa.


    -Pues me encanta.-Y se puso el anillo.


    -Me queda perfecto.


    -Tú eres perfecta.


    -Es tan bonito…


    -Te amo, te amo -dijo ella y se puso encima de él haciendo de nuevo el amor.


    -No he visto mujer más loca y que me encante más que tú.


    -¿No has tenido chicas divertidas?


    -Sí, peor es que tú eres una loca.


    -Del sexo también, me encantas.


    -Y no me quejo de eso.


    -¡Ay, Logan!, no corras tanto. 


    -Si esta vez voy a correr y nos vamos a correr, cuando yo quiera.


    -Vanidoso, ¡Ah, Logan! Por dios…


    Era tan bonita, no dejaba de mirarla hasta que se durmió.


    Y él nunca la vio tan ilusionada por un simple anillo. Pero no era el anillo, sino lo que significaba y tendría una boda preciosa y romántica. Contrataría a una buena organizadora de bodas y recordaría su boda con él siempre, y la haría feliz siempre. Nunca pensó que tan solo una mujer lo hiciera tan feliz, unos hijos. Olga dijo que ya no más hijos.


    Y él estuvo de acuerdo. No importaba, eran dos y pronto pasaba el tiempo y tendrían cada uno su dormitorio y le quedaba uno de invitados.


    Le había dado dos hijos preciosos e iguales a él. Su hermana la quería, su cuñado y sus sobrinos, la gente del trabajo. No había nadie a quien le cayera mal, no tenía nunca problemas que no resolviera con una sonrisa y educadamente.


    Los clientes fijos la saludaban más a ella que a él mismo.


     


    Al final la contrataron y empezó a trabajar en el hospital. Su médico tenía 45 años y Logan respiró, estaba algo celoso. Pero conforme pasaban el tiempo, Acción de Gracias y Navidades, se fue relajando, la veía feliz, llegaban a casa casi al mismo tiempo y era verdad que las reformas dieron más ganancias.


    Él estaba feliz en su cafetería, aunque tuviera que ir el lunes a comisaria una hora.


    Nani tuvo los fines de semana libres y ella se hacía cargo de los niños.


    Hacía mucho frio y los sacaba solo un poquito por la mañana. 


    A veces trabajando en el despacho, ella miraba sus pacientes y él las cuentas, aunque también lo hacía en la cafetería, hacían el amor siempre.


    Y en enero. la organizadora preparo la boda con ella los sábados y domingos.


    -No quiero gastar tanto dinero-le decía Olga.


    -Logan ha dicho que él paga, que no te preocupes. 


    -Lo sé es un terco, quiere lo mejor.


    -Vamos Olga, te casas una vez y él quiere darte lo mejor y hacerte feliz.


    -¡Está bien!, pero lo hago por él.


    -Y por ti, es algo que recordarás siempre.


     


    Y siempre recordaría el día de su boda, porque fue una boda preciosa. Sin que faltara un detalle, en un hotel de Polson, el mejor, un salón divino y por la Iglesia, ella quiso y él también.


    Baile, barra libre, canapés, fotos, un video, un menú preciso y Logan no podía estr más guapo cuando se dieron los votos, las alianzas de oro blanco maravillosas, y el vestido de ella era una preciosidad.


    Se casaron en sábado y se cerró la cafetería ese día para que asistieran todos.


    El baile, y la noche de bodas interminable y sexual, romántica y sensual.


    Ella lloró en la Iglesia. Pensó en su madre, en su padre, en Mari Paz y su madre.


    Pero tenía otra familia, una a la que quería, y que amaba por encimade todo. Un hombre que le daba todo, que la consentía y la hacía feliz.


    Y recordarían ese día como Logan quería.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Todo volvió a normalidad, aunque él le decía que en verano irían de viaje de novios. Pero el policía de la condicional, le prohibió salir de Polson hasta que pasaran dos años que le quedaban. Y Logan se quedó triste.


    -Vamos Logan no importa, tenemos el lago, el barco, este pueblo es precioso. Podemos esperar dos años. Pasan pronto.


    -Sé cómo pasan y quería hacerte feliz.


    -¿Acaso crees que no me lo haces con o sin vacaciones?


    -Estaremos tranquilos en casa con los pequeños, los sacaremos a navegar, al parque. Lo pasaremos bien y descansaremos, que nos lo merecemos.


    -Pero dos años nena…


    -Dos o los que sean.


    -Tendré 35 cuando pueda salir, es como estar encerrado.


    -Logan no es lo mismo, no seas…


    -Es verdad…


    -Confórmate. Haremos un buen viaje cuando acabemos. Nos compraremos un coche nuevo y uno más pequeño para mí, cuando amorticemos la cafetería y la boda, el año que viene.


    Y eso hicieron.


    Al final estaban contentos y pasaron los dos veranos siguientes en casa, él tenía 35 años y ella 29. Y los pequeños habían cumplido ya cinco años, y su padre fue con ellos a comprarles un dormitorio nuevo para cada uno.


    -Los consientes demasiado, ¿para qué quieren dos teles?, Logan y ¡Ah, Dios!, como me pones.


    -¿Cómo te pongo nena?


    -Como siempre lo has hecho.


    -Pues no te quejes.


    -No me quejo, pero les compras demasiadas cosas.


    -Es que me las piden.


    -Y no sabes decir que no una vez.


    -Me cuesta…


    -Este hombre…


    -No te enfades pequeña. Me quedan dos meses para ser totalmente libre. En septiembre.


    -¡Que ganas tengo cielo!


    -Y yo, y nos vamos de vacaciones los dos.


    -Pero los chicos estarán en el cole- decía Olga.


    -Sí, pero no nosotros, Nani se quedará con ellos, y mi hermana les echará un vistazo.


    -¿Y la cafetería?


    -En septiembre es temporada más baja y que se las apañen, Cliff que se haga cargo y cuando venga ajusto cuentas.


    -¿En serio?


    -Sí, en serio, tengo que salir de aquí.


    -Pues dejo las vacaciones para septiembre si me dejan.


    -Pues pídelas.


    -¿Y dónde vamos?


    -Desde el cinco de septiembre soy tuyo, vamos a Cádiz.


    -¿Que vamos a Cádiz?


    -Sí, quiero ver España.


    -Tendremos con alquilar un coche.


    -Lo alquilamos y viajamos por ahí, por el sur, he visto qué podemos ver.


    -Me lo hubieses preguntado loco, Te quiero. Veré a mari Paz y a su madre. ¡Ah, Dios!


    -Dos meses nos quedan.


    Y la veía feliz haciendo planes.


    Y los hizo. Él dijo que podían tomarse doce días o quince.


     


    El cinco de septiembre recobró Logan su libertad y lloró emocionado y ella también.


    -Venga, ya ha acabado todo, eres libre, ese papel lo dice, libre del todo.


    -Nani se quedará en casa con los peques. El viernes tengo ya las vacaciones. Hasta el 8 de octubre.


    -¡Joder nena!


    Sacaron los billetes, dieron las órdenes a Cliff. Y en el coche que había comprado para ella se fueron a Helena.


    -Es mejor este, si se va a quedar en el aeropuerto, el tuyo es más grande y caro. Prefiero dejar este.


    -Tienes razón.


    Despidieron a los chicos.


    -En navidad vamos de vacaciones con vosotros.


    -Pobres mis niños, no han salido- decía Olga.


    -Los llevamos a Disney en Acción de Gracias o en Navidad, ya veremos, lo pasaran fenomenal, además allí no hace este frio.


    Cuando iban en el avión…


    -¿Estás nerviosa?


    -Un poco, aunque nos queda de Nueva York a Málaga. Allí podemos ver la parte del sur. Y luego subir. 


    -Tenemos los planes hechos.


     


    Cuando llegaron, se quedaron en Málaga dos días, uno casi durmiendo.


    -Dios ¡Qué sueño, pequeña! Ven aquí.


    -¿No tienes hambre?, por eso te lo digo.


    -Tienes 35 años, cada día estás más bueno.


    -Y tú, ya no eres esa niña y me gustas. Más que antes.


    -Ven aquí antes de desayunar.


    -¿Dónde?


    -Arriba.


    Y ella se montaba encima de él para hacer el amor.


    -¡Cuánto te amo Logan!


    -Y yo a ti pequeña.


    -¿Somos felices?


    -Mucho. Aún se me alborota el corazón cuando estoy en la cafetería y entras.


    -¡Qué tontillo eres!


    -De verdad te lo digo.


     


    Estuvieron en todas las provincias andaluzas, ella, le enseñaba lo importante. Hasta que llegaron a Sevilla que le encantó.


    Después fueron a Cádiz, y se quedaron en un hotel. Como en todos sitios.


    Cuando Mari Paz, la vio entrar en la casa que había sido suya y en la que vivía con su marido, se echó a llorar y la abrazó, fuerte.


    -¡Ey! ¡Estás embarazada!…


    -Sí, lloraba Mari Paz. ¡Cuánto te he echado de menos!


    -Él es Logan- y lo abrazó.


    -¡Jolín qué alto! -Y él se reía.


    -Sí, es alto.


    -Venga pasad, hoy comemos en mi casa.


    -Comemos fuera- dijo Olga.


    -Que no que viene mi madre y Juan y comemos aquí. ¿Qué sorpresa! Esta era tu casa.


    -¿La has renovado?


    -No, lo hizo tu padrastro, te lo dije. Siento Logan lo que pasó. Era un mal bicho.


    -No te preocupes.


    -Ya es libre del todo.


    -¡Qué bien! Me alegro.


    Y en esas entró la madre y casi le da un infarto.


    -Mi niña ¿eres tú?


    -Sí, soy yo.


    -¡Ay mi niña! y le pasó como a su hija hasta que se cansó de llorar. Y ella también.


    -Vamos, vamos. Que voy a estar un par de días. Se acabó la llantina.


    -Mañana salimos a comer, por eso hemos venido en fin de semana.


    -¿Cuándo habéis venido?


    -Hace ya casi nueve días, nos queda visitar Huelva y el Rocío. Luego ya volvemos y nos vamos por Sevilla a Nueva york, no vamos a Málaga.


    -¡Ay, Dios! ¡Qué guapa estás!,-y se enseñaron fotos de los pequeños y en esas entró Juan y se lo presentaron y Juan se llevó a Logan a tomar unas cervezas en cuanto se duchó.


    -No tardéis, que la comida estará pronto- Dijo Mari paz.


    -Me lo llevo.


    Y Logan hizo buenas migas con Juan, que lo llevó de cervezas y tapas y como Logan sabía hablar algo de español, se rieron mucho.


    -¿Qué vas a tener?- le dijo Olga en casa a Mari Paz.


    -Una niña, le voy a poner Alba. Me gusta ese nombre y a Juan también.


    -Es precioso.


    -Toma esos regalos son para vosotros.


    -Pero mujer, no tenías por qué, voy a venir con las manos vacías, mañana le compro algo a Alba.


    -No seas tonta.


    -No lo soy.


    -Es sábado y nos vamos de chicas, que Juan se lleve a Logan, se ve que se llevan muy bien.


    Se fueron de chicas el sábado y ella le compró cositas para Alba.


     


    Por la noche…


    -Me gustan tus amigos, -le dijo Logan.


    -¿Verdad?


    -Sí, pero aquí se bebe y se come de lo lindo, me voy a ir con cinco kilos de más.


    -Eso lo quitamos en unas cuantas sesiones intensivas.


    -¿Ah sí?


    -Sí.


    -Empecemos pues.


    -Logan loco…


    -Es que esta postura me encanta. No te levantes tanto. ¡Ah, Dios! nena, joder, qué tetas…


    Y la embestía desde atrás y le hacía de todo lo que ella ya sabía.


    No se cansaban ninguno de los dos. El sexo, siempre fue así para ellos.


    Al día siguiente domingo desayunaron con Mari Paz y Juan y se despidieron de ellos y de su madre, abrazadas.


    Y tomaron rumbo a Huelva, al Rocío, a la playa y ese día mismo, volvieron a Sevilla, allí pasaron la noche. Cenaron en el barrio de Santa Cruz y se montaron en el barquito por el rio. 


    Y a la mañana siguiente, tomaron el avión rumbo Nueva York y de noche el de Helena. Llegaron al amanecer y desayunaron.


    -Estoy muerta…


    -Yo conduzco mi amor.


    -Pero no te vayas a dormir.


    -Dormimos en casa.


    -Vale.


    Y llegaron a casa, cargados de regalos para todos. Pero los peques estaban en el cole y ellos aprovecharon para darse una ducha comer algo y dormir.


    Se despertaron a las seis, cuando Nani, ese día se iba.


    -¡Mamá, papá!


    -A ver mis niños, ¿Cómo os habéis portado?


    -Muy bien.


    Y buscaban en las bolsas los regalos.


    -Esos son para los primos, y los tíos. Y estos para la cafetería. Y este Nani para ti antes de que te vayas.


    -¡Ay, Olga!, no debías…


    -Sí, te mando un bizum por lo de esos días.


    -No te pases, que te conozco.


    Y ella se reía.


     


    En Acción de Gracias llevaron a ese puente a los peques a Disney y fue lo más bonito que vivieron. Ellos tampoco habían salido de Polson demasiado.


    Y miraban todo con lupa, los pequeños.


    A partir de ahora saldremos, hijos.


    -¿Sí?


    -Sí, un día vamos a ir a un rancho. Sí, yo me quedo en la cafetería y te los llevas- le decía a Logan.


    -¡Te quiero!, quiero hacer algo con ellos.


    -Pues claro, sin tus hijos, ahora eres libre de verdad.


     


    Así, el tiempo pasaba, tomaban todos los años vacaciones, ella se dedicaba a su trabajo y sus hijos crecían e iban algunos fines de semana que se tomaba Logan de viaje.


    Nani se casó y aun así la dejaron en la casa, y dejaron a las chicas solo para la limpieza de la cafetería que él renovaba de vez en cuando.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    Sus hijos habían terminado ese año el instituto. Si que el tiempo había pasado de largo y ellos seguían tan felices.


    Sabían que iban a hacer los dos. Querían ser abogados.


    -Nadie va a querer la cafetería, nena.


    -Bueno, es tuya, tienes 47 años. te quedan muchos todavía y yo tengo trabajo fijo en el hospital. Cuando te canses, la alquilas y navegas por el lago.


    -Ese barco ya no puede navegar más. 


    -Te compras uno.


    -Pero Olga, tenemos universidades y dos junas.


    -Pero quieren ir a Helena, está cerca.


    -Cerca, claro, dos coches.


    -Se están sacando el carnet, dos coches ¿y qué?


    -Vivirán en el campus y comerán allí y todo lo demás. ¿Y sabes cuánto sale eso?


    -Lo sé, hemos hecho cuentas y de los que vamos a ingresarles cada mes.


    -Eso se lleva tu sueldo cielo.


    -Tienes en el banco mi amor. Y yo. Puedes comprarte tu barquito.


    -¿En serio no te importa?


    -Eres bobo, claro que quiero, a mí, me encanta ir contigo.


    -Pues me compro uno.


    -Nuevo.


    -¿Nuevo?


    -Que te dure.


    -Tendré que hacerte caso.


     


    Cuando los chicos se fueron a la universidad, ellos fueron también con los tres coches.


    Estaban encantados.


    -Mamá tranquila, -le decían,


    -Nada de fumar ni beber demasiado.


    -Que no.


    -Chicas, ya sabéis, preservativos.


    -Mamá…


    -Tu madre tiene razón.


    -Y estudiar.


    Y se quedaron en la misma habitación. Pagaron todo, matricula, libros, material para ambos, y una tarjeta mensual para cada uno.


    -Es demasiado mamá.


    -Espero que lo administréis bien. Si os hacen falta libros, nos llamáis.


    -Mamá te quiero tanto…le decía Logan.


    -Y yo también. -La abrazaba Javier.


    -Y a ti papá también.


    -En verano ayudamos en la cafetería.


    -Si aprobáis todo, y vamos de vacaciones.


    -Eres la mejor.


    -Díselo a tu padre.


    -Es la mejor, así que ni un disgusto para ella.


    -Que no papá.


    -Quiero que seáis hombres respetables y con las chicas también.


     


    De vuelta ella iba emocionada y soltó alguna lágrima.


    -¿Que pasa nena?, estarán bien, son jóvenes.


    -Lo sé , fíjate hace ya casi 20 años que nos conocimos.


    -Y todavía alteras mi corazón, pequeña andaluza.


    -Te están saliendo canas


    -Calla boba.


    -Pero si me encanta, a mí también. Quizá me pinte de rubia.


    -No.


    -Pero unas mechas…


    -¿Está Nani en casa?


    -No, es fin de semana.


    -Pues vamos a aprovechar.


    -¿No subes a la cafetería?


    -Por la tarde para cerrar, mientras tengo que hacerte unas cuantas cosas.


    Y ella aún lo miraba embobada.


    -¡Te quiero loco!


    -Loco por ti y más que me voy a poner.


    -Aún tienes aguante.


    -Aun.


    Y cuando entraron por la puerta, cerró, la cogió en brazos y se la llevó a la ducha.


    Allí le hizo el amor como un loco.


    -Puedes gemir ahora nena.


    -¡Ah, Dios Logan!


    -Esto de tener el nido vacío tiene sus partes buenas.


    -Yo sé cuál es tu parte buena.


    Y cuando se costaron, ella bajó a su miembro.


    -Loca, Olga…


    E-s tu parte buena.


    -Sí, pero… ¡Oh, Dios tranquila, ¡despacio!


    -Sigue…


    -¡Ah joder!,


    -¿Despacio o sigo?


    -¡Joder Olga!, como quieras -y ella sonreía.


    Luego entró en ella vaciándose como siempre, como loco.


     


    Mientras descansaban…


    -Deberíamos comer algo, y tú deberías ir a la cafetería un rato.


    -¿Subimos y tomamos café?


    -Sí, hasta mañana no trabajo, y la casa está limpia.


    -Pues vamos.


    -Pero dime nena antes…


    -Que te digo mi amor…


    -¿Me quieres aún después de veinte años?


    -Sabes que sí. Y la abrazaba.


    -Eres mío y yo soy tuya. 


    -¿Para siempre?


    -Para siempre, como los cisnes…
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